www.monografias.com

Promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario 
en las universidades cubanas
1. Introducción
2. Promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario
3. Las universidades cubanas y el patrimonio bibliográfico universitario
4. Situación actual de la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario en las universidades cubanas
5. Conclusiones
6. Bibliografía
Introducción
El patrimonio durante años ha sido tema de discusión de abogados, arquitectos, artistas y estudiosos de la cultura. Los aportes iniciales sobre el patrimonio tienen origen en Europa, pues a partir de 1830 se crea una comisión nacional, pero solamente destinada a  la restauración arquitectónica de los monumentos históricos.

En el siglo XX, cuando se instala la transdisciplinaridad en las ciencias, se abre una discusión desde múltiples puntos de vistas, aportando al patrimonio una valoración holística, por lo que resulta sumamente importante tomar en cuenta la comunidad que soporta y contextualiza el patrimonio. Por ello en el siglo XX, se orientó la interpretación del patrimonio de forma global y el estudio del mismo con mayor profundidad.

Los pronunciamientos sobre la divulgación, conservación y protección del patrimonio de cada pueblo son muy diversos, y constituyen un importante desafío para cualquier nación en estos tiempos de creciente globalización. 

A partir de la consulta a la obra científica de autores como Rosa Fernández (2001), Jesús Guanche (2001) y Fujita Alarcón (2007), se confirma que el patrimonio registra y expresa largos procesos de evolución histórica y que constituye la esencia de disímiles identidades internacionales, nacionales y locales, y que poseen valor para las personas, lo que les pertenece, lo que los diferencia dentro del mundo vivo.

Es preciso destacar que la divulgación, conservación y protección del patrimonio debe ser un proceso continuo, constituir la mejor garantía de un desarrollo armónico y ordenado, comprometido con el progreso social y el bienestar colectivo, ya que están encaminados a representar una parte sustancial de la responsabilidad de las generaciones presentes hacia las futuras.

La primera medida que se ha de tener en cuenta en un estudio sobre patrimonio cultural ha de ser la promoción en aras de lograr un mayor acercamiento al objeto en sí, ya que para que un objeto posea valor patrimonial debe ser reconocido al menos, por la comunidad en la cual se encuentra ubicado.
Es importante destacar que una efectiva y dinámica promoción posibilita emprender una acción educativa, encaminada a desarrollar un sentimiento de respeto por los bienes patrimoniales, y por consiguiente, una mayor participación en su protección y preservación. 

La organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) promueve en todo el mundo la identificación, la protección y la preservación del patrimonio cultural y natural considerado excepcionalmente valioso para la humanidad.
Por su parte, el Consejo Nacional de Patrimonio Cultural (CNPC) del Ministerio de Cultura de la República de Cuba, es la instancia encargada de precisar y declarar los bienes que deben formar parte del Patrimonio Cultural de la Nación, los cuales estarán sujetos a los preceptos de la Ley No. 1, Ley de Protección al Patrimonio Cultural, aprobada por la Asamblea del Poder Popular el 4 de Agosto de 1977, y el decreto no. 118 del 23 de septiembre de 1983, Reglamento para la ejecución de la Ley de Protección al Patrimonio Cultural; en los cuales no se hace referencia al patrimonio bibliográfico como categoría. 
A partir de la Resolución No. 11-97, es que se declaran cuáles son los libros, documentos, folletos y publicaciones seriadas que forman parte del Patrimonio Cultural de la Nación y regula su exportación, así como la Ley No. 163 del Sistema Nacional de Museos de la República de Cuba, la cual deroga la Ley No. 23 “De Museos Municipales” de 18 de Mayo de 1979.
El CNPC ejerce sus funciones a nivel provincial a través de los Centros Provinciales de Patrimonio Cultural, a los cuales están adscriptos los museos, los Equipos Técnicos de Monumentos y los Registros Provinciales de Bienes Culturales. Su acción se extiende no sólo al sistema institucional de la cultura, sino también hacia el resto de los organismos e instituciones que poseen patrimonio cultural o que requieren información, asesoramiento y control dentro y fuera de Cuba.

Es por ello que en el Capítulo IV dedicado a la Educación y la Cultura de la Constitución de la República de Cuba, establece en el inciso (i) del artículo 38 que “El Estado vela por la conservación del patrimonio cultural y la riqueza artística e histórica de la nación. Protege los monumentos nacionales y los lugares notables por su belleza natural o por su reconocido valor artístico o histórico”. (CUBA, Constitución de la República de Cuba, 1976)

En ninguna de las leyes y resoluciones consultadas a nivel nacional e internacional se hace referencia al patrimonio bibliográfico universitario como concepto o categoría.

Las universidades cubanas tienen grandes compromisos sociales, que resuelven mediante el cumplimiento de sus funciones sustantivas: docencia, investigación y extensión; estructuradas según sus características propias por una rectoría, varias vicerrectorías con sus direcciones, departamentos, facultades y sedes universitarias municipales correspondientes.

Para cumplir con su política científica, es necesario que las bibliotecas universitarias instituidas en los centros de altos estudios, garanticen colecciones con contenidos de alto valor científico e histórico, así como la atención a programas de formación de usuarios y el control de perfiles de interés de la comunidad universitaria. 

Las primeras bibliotecas surgieron en Sumer con el objetivo de guardar tablillas de arcilla que registraban información acerca de cuestiones comerciales y legales, muchas de las cuales resultaron destruidas en terremotos e incendios, aunque gran parte de las tablillas que atesoraban se han conservado hasta la actualidad. La más importante del mundo antiguo fue la Biblioteca de Alejandría, fundada en dicha ciudad egipcia por el rey Tolomeo I Sóter, la cual llegó a ser el principal centro de erudición de todo el mundo helenístico; contando con una cifra aproximada de 700.000 pergaminos en papiro o lino.

El auge de las universidades italianas de Salerno y Bolonia, en el siglo XI, potenció también la creación de colecciones bibliográficas destinadas a alumnos y estudiosos. Más tarde la Biblioteca Bodleyana de la Universidad de Oxford fue fundada en 1602 por el estudioso y diplomático inglés sir Thomas Bodley, quien dispuso que se depositaran en ella ejemplares de todos los libros publicados en Inglaterra. Dentro de su extensa colección recoge, entre los tesoros más destacables, el primer manuscrito que ha llegado hasta la actualidad de la Canción de Roldán (finales del siglo XI y principios del XII), la Carta Magna de 1217, la copia más antigua existente de La regla de San Benito (principios del siglo VIII),  y la principal colección de manuscritos del poeta Percy Bysshe Shelley.

Las bibliotecas universitarias de la actualidad son la fuerza motora de las universidades, espacios propicios para la gran creación intelectual, que contribuye a la información como un recurso de alto valor, sin la cual no existiría desarrollo humano. También se encarga de la gestión, mantenimiento, conservación y difusión del patrimonio bibliográfico universitario. 

Resulta de vital importancia que la comunidad universitaria conozca el contenido general de los documentos que componen el patrimonio bibliográfico universitario, pues lo primordial no es la forma y el aspecto físico del documento a lo largo del devenir histórico, sino las ideas, ideales y fórmulas por las que la cultura actual ha llegado a ser lo que es. Se debe tener en cuenta la comprensión y apreciación de las obras literarias, tan básico para el desarrollo de la vida y del aprendizaje de virtudes colectivas. 

Para la salvaguarda del patrimonio bibliográfico universitario, se analizan aspectos estrechamente relacionados con las medidas de conservación que deben considerarse en el diseño de los depósitos, la iluminación de los mismos, su seguridad, los niveles de humedad y temperatura, las estanterías y el control de las plagas. Se resalta el papel de la restauración como consecuencia de la conservación, así como las condiciones en que deben desarrollarse el préstamo y el inventario de dichos documentos, que resulta de vital importancia.

La autora durante la realización del Plan de Protección del Patrimonio Cultural de la Universidad Agraria de La Habana (UNAH), realizó un diagnóstico a partir de la  aplicación de técnicas como: la observación participante, entrevistas en profundidad y consulta a informantes claves, que revelaron que:

· los documentos considerados patrimonio bibliográfico están amenazados por: escaso mantenimiento en las edificaciones donde se encuentran ubicados, 

· carecen de un modelo organizativo de las acciones de conservación preventiva, y de un programa de actividades dinámicas que promueva su protección y conservación por medio de la sensibilización de la comunidad universitaria, 

· son escasos los estudios científicos relacionados con este tema, 

· la cuestión más alarmante es, que la mayoría de la comunidad universitaria desconoce los documentos que conforman el patrimonio bibliográfico, lo que trae consigo que desde las dimensiones curriculares y extracurriculares, no se realicen acciones encaminadas a su divulgación, conservación y protección. 

De ahí que surjan los siguientes cuestionamientos: 

· ¿Qué opinión posee la comunidad universitaria respecto a su función en el proceso de gestión de la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario? 

· ¿Qué situación actual presenta el patrimonio bibliográfico en las universidades cubanas?

· ¿Será semejante a lo expuesto en el caso de la UNAH? 

· ¿Cómo involucrar a la comunidad  universitaria en este proceso?

Partiendo de la problemática existente se plantea el siguiente problema científico: ¿Cómo analizar las vías empleadas para la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario en las universidades cubanas para contribuir a su protección, conservación y preservación?

La promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario es el objeto de investigación.
Para solucionar el problema planteado la autora se trazó el objetivo general siguiente: analizar las vías empleadas para la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario en las universidades cubanas que contribuya a su protección, conservación y preservación. 

Para lo cual se plantearon las siguientes preguntas científicas:

· ¿Cuáles son los fundamentos teóricos e históricos que sustentan las investigaciones de la promoción cultural del patrimonio bibliográfico en la literatura especializada?

· ¿Cómo identificar los elementos significativos de las universidades cubanas en el proceso de gestión de la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario?

· ¿Cuál es la situación actual de la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario en las universidades cubanas?
Las tareas de investigación que se desarrollaron fueron:

· Análisis de los fundamentos teóricos e históricos que sustentan las investigaciones  de la promoción cultural del patrimonio bibliográfico en la literatura especializada.

· Identificación de los elementos significativos de las universidades cubanas en el proceso de gestión de la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario 

· Caracterización de la situación actual de la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario en las universidades cubanas.

El tipo de investigación seleccionada fue la cualitativa. Se incluyeron estudios de tipo exploratorio con la finalidad  de examinar el problema de investigación mediante el análisis de estudios precedentes; y  descriptivo para caracterizar la situación actual de la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario en las universidades cubanas, mediante la aplicación  de los métodos teóricos y empíricos.

En la investigación se determinaron un grupo de categorías fundamentales y sus componentes: (Cuadro1)

Cuadro 1: Categorías fundamentales y sus componentes.
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Los métodos utilizados para la elaboración de la investigación partiendo del Enfoque Dialéctico –Materialista fueron:

Teóricos:

· Histórico-lógico: con el fin de conocer la evolución y el desarrollo de la promoción cultural del patrimonio bibliográfico, estableciendo los antecedentes y regularidades del mismo. 

· Analítico- sintético: contribuyó al análisis de las concepciones de investigación de la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario y de las universidades cubanas.

Empíricos:

· Consulta a informantes claves: se aplicó para obtener las informaciones precisas sobre la situación del patrimonio bibliográfico universitario en las universidades cubanas en su devenir histórico; constituyó un método clave.

· Análisis documental: se utilizó para revisar los documentos nacionales e internacionales que posibilitaron el análisis de los fundamentos teóricos e históricos que sustentan las investigaciones del patrimonio bibliográfico universitario y de las universidades cubanas.

· Observación participante: se empleó para valorar el estado actual del patrimonio bibliográfico universitario en la Universidad Agraria de La Habana y de los locales donde se encuentra ubicado, así como el nivel de conocimiento y sensibilización de la comunidad universitaria hacia este.

· Encuesta: utilizada para estudiar las necesidades de desarrollar la investigación en las universidades, determinar la cantidad, estado y valor del patrimonio bibliográfico universitario, así como el nivel de percepción de la comunidad universitaria hacia estos. 

· Entrevista: se utilizó para identificar el patrimonio bibliográfico universitario de las universidades cubanas, el nivel de reconocimiento por parte de la comunidad universitaria del valor de los mismos y sus condiciones en el devenir histórico.

· Estudio de casos: empleado durante el proceso de determinación de la situación actual de la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario en la Universidad Agraria de La Habana.

La novedad de la investigación radica en el análisis de las vías empleadas para la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario en las universidades cubanas que contribuya a su protección, divulgación y preservación, nunca antes realizado de donde se desprende también la importancia del tema.

El aporte práctico radica en la metodología seguida en el análisis de las vías empleadas para la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario en las universidades cubanas.

La población está constituida por estudiantes y trabajadores docentes y no docentes de las universidades cubanas.
La muestra seleccionada para realizar el análisis de las vías empleadas en la promoción cultural en las universidades cubanas la integran 6 informantes claves consultados, y 10 personas encuestadas, pertenecientes a 8 universidades del país. (Cuadro2) 

Cuadro 2: Muestra seleccionada para la encuesta.

	No.
	Nombre y Apellidos
	Cargo
	Profesión
	Universidad

	1
	María del C.  Martínez                           
	Subdirectora de la Dirección de Información Científica
	Bibliotecaria
	Pinar del Río

	2
	Adrián Eduardo Cancino Gutiérrez
	Director Centro de Gestión de Información
	Comunicador Social
	Camaguey

	3
	Idalmis Cabrera Morales


	Jefa de Servicio Centro de Gestión de Información
	Ingeniera Pecuaria
	Camaguey

	4
	Liam Fidó Obregón


	Directora Biblioteca
	Licenciada en Letras
	Holguín

	5
	Rosario Valdés Silva


	Jefa de Dpto. Servicios Informativos
	Lic. Información Científica y Biblioteca
	IPSJAE

	6
	José Rivero Díaz 


	Director de la Biblioteca Universitaria
	
	Las Villas

	7
	Elena Mojena Sánchez
	Directora de la Biblioteca Universitaria
	Bibliotecaria
	Universidad de Oriente

	8
	Rodolfo Daniel Rivero Estrada
	Director de Extensión Universitaria
	
	UNICA

	9
	Yailí Márquez Alpízar  
	Directora de la Biblioteca Universitaria
	
	UNAH

	10
	Juana María Benítez Paz
	Directora de Informatización
	Lic. Español-Literatura
	Isla de la Juventud


Para la realización de la investigación en el caso UNAH se encuestaron a 320 personas, de ellas 200 estudiantes (solamente del curso regular diurno), 80 trabajadores docentes y 40 trabajadores no docentes, 15 fundadores de la universidad, 1 compañero del Sector Militar de San José de Las Lajas y 4 directores de áreas claves durante el proceso.

La investigación tiene como salida científica una monografía integrada por tres capítulos.

CAPÍTULO I. 
Promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario
En este capítulo se hace un análisis de los fundamentos teóricos e históricos que sustentan las investigaciones  de la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario en la literatura especializada; desde el ámbito nacional con los preceptos de autores como Alexis Aroche Carvajal, Maritza González Moreno y Mercedes González Fernández Larrea, mientras que desde el ambiente internacional se esgrimieron los postulados de Ezequiel Ander Egg, Fernando Cembranos, Fujita Alarcón y Rosa M. Fernández de Zamora. 

1.1- Promoción cultural. Conceptos y tendencias.

El término promoción procede de la palabra promover, derivada del latín. La unión del prefijo pro (provecho, indica que algo se hace en favor o en ayuda de alguien o algo) y mover (relacionado principalmente con poner en movimiento, hacer que un cuerpo deje el lugar o espacio que ocupa y pase a ocupar otro; o dar motivo para algo; persuadir, inducir o incitar a ello).
En la conformación del concepto de promoción cultural existen diversas tendencias, las cuales se clasificaron según sus características en: consumista, participativa y procesal.

La tendencia consumista se aprecia desde los orígenes del término promoción, vocablo muy ligado a la mercadotecnia, a la publicidad y al marketing. El Diccionario de Marketing, de Cultural S.A. (1999), define la promoción en vínculo directo con la mercadotecnia, como: “Uno de los instrumentos fundamentales del marketing con el que la compañía pretende transmitir las cualidades de su producto a sus clientes, para que estos se vean impulsados a adquirirlo, por tanto, consiste en un mecanismo de transmisión de información.” 

Según Patricio Bonta y Mario Farber, (2004), la promoción es: “El conjunto de técnicas integradas en el plan anual de marketing para alcanzar objetivos específicos a través de diferentes estímulos y de acciones limitadas en el tiempo y en el espacio, orientadas a públicos determinados.” 
Los conceptos expuestos anteriormente coinciden en la idea de que la promoción solamente se da a nivel de mercado, excluyendo la posibilidad de adecuarla a otros procesos como puede ser la propia cultura, lo cual obstaculiza el verdadero papel de la promoción de la  cultura. Se asume la participación de la comunidad como consumidora o beneficiaria, sin reconocer el papel transformador y la creatividad del hombre.

El vinculo que realizan estos autores entre la promoción y la mercadotecnia, está relacionado con el criterio expresado por Canclini (1990) sobre consumo: “… se tratará de promover más la actividad y la creatividad de la gente que su relación pasiva con espectáculos, nos preocuparemos menos por acumular bienes para consumir que por suscitar una comprensión cada vez más rica de la realidad para estar en mejores condiciones de transformarla.”

Esta tendencia también está muy vinculada con la persuasión. El objetivo general de la promoción según Mc Carthy y Perreault (1997), es: “Influir en el comportamiento, para intentar influir en este comportamiento de la audiencia, se deben considerar tres objetivos específicos: informar, persuadir y recordar. Informar para dar a conocer al público las características, los beneficios y las funciones de lo promocionado. Persuadir para atrapar al público para que disfrute y participe de la muestra. Recordar para mantener el producto en la conciencia y la mente del público.”

Por su parte Ivan Thompson (2005), en su artículo “Definición de Promoción”, también plantea un concepto vinculado con la persuasión: “La promoción es el conjunto de actividades, técnicas y métodos que se utilizan para lograr objetivos específicos, como informar, persuadir o recordar al público objetivo, acerca de los productos y/o servicios que se comercializan”.

Al analizar el objetivo general de la promoción expresado por Mc Carthy,  Perreault y Thompson, la autora de esta investigación considera que ellos establecen una relación directa entre la información y la persuasión, realizada a través de la comunicación. Todas las actividades de promoción que se ejecutan están relacionadas entre sí, pero la intensidad y creatividad con que se informa influye en el nivel de persuasión que se obtenga, lo cual consideran que influye positivamente en el logro del proceso en general, pues posibilita que la persona informada se identifique y participe conscientemente del fenómeno. 

Es importante analizar que la persuasión, que consiste en convencer a alguien para que haga o deje de hacer algo, no influye constantemente de manera positiva, pues la participación o el protagonismo de los persuadidos difieren de aquellos que por voluntad propia, conocimientos o capacidades se integra plenamente. 

La segunda tendencia es la participativa, pues los conceptos analizados se concentran en el sistema de acciones o actividades que se generan desde afuera hacia dentro, estrechamente vinculado con el paradigma funcionalista generado durante la década de los sesenta donde identifican la cultura como un sistema autónomo de acción.
La promoción cultural, como acciones formales propiciadas por el estado y la sociedad civil, deben su origen a la necesidad de jerarquizar la función social de la cultura en el contexto del desarrollo económico.

Los antecedentes de la modalidad de promoción como acción cultural se pueden ubicar en la segunda mitad del siglo XX, cuando las grandes potencias económicas y militares, fortalecidas como resultado de la segunda  conflagración mundial se convierten en un nuevo paradigma para occidente y el resto del mundo.

Durante el siglo XX, la elevación de los ingresos y el nivel de vida conducirían al progreso y modernización de la sociedad, de esta manera el avance de la industrialización y la tecnología trae como consecuencia el incremento de la productividad, aparejado un mayor tiempo libre del disfrute cultural.

El auge del desarrollo económico durante la década de 1950 frenó el desarrollo cultural y la formulación de políticas de este carácter, solo permitió realizar acciones aisladas por parte de algunas instituciones u organismos que iban surgiendo para atender asuntos culturales relacionados únicamente con la conservación del patrimonio, y la difusión de una cultura elitista que constituiría el patrón de referencia de los países calificados como desarrollados. 

De esta concepción de cultura se derivó una acción cultural básicamente patrimonial o difusiva, las sociedades debían aprender para aproximarse a la cultura de la metrópoli y los sectores cultivados serían los responsables de mostrar las riquezas del  patrimonio cultural.

En Europa Occidental se habían reconocido desde la década de 1960 un conjunto de iniciativas que los analistas denominaron animación cultural. Por su parte en América Latina, para esa misma época, se asientan acciones que asumen diversas denominaciones: los proyectos de corte social con el nombre de desarrollo comunitario y los de tipo cultural asociados a la educación popular.

La animación sociocultural se identifica con acciones organizadas, que permiten que las personas generen iniciativas transformadoras desde su propia comunidad en la búsqueda del desarrollo individual y colectivo. Ésta puede llevarse a cabo independientemente, pero resulta más efectiva si por medio de la promoción se crean las condiciones socioculturales que favorezcan la autonomía comunitaria.

Casanovas y Carcassés (2000) plantearon en correspondencia con la relación existente entre ambas categorías que: “Tanto la promoción como la animación promueven niveles de participación en la toma de decisiones; la primera puede lograr una representatividad social para los criterios políticos y metodológicos, que, a nivel global garanticen la participación en diversas instancias de dirección y la segunda resulta el marco idóneo para que la población decida acerca de los proyectos creadores que modifiquen su realidad”. 

Según Palma (1999) la participación es: “…una práctica responsable que busca modelar la realidad y que se caracteriza porque al mismo tiempo y en el único acto, constituye en sujeto a quien impulsa esa acción”.

Al analizar el concepto asumido por la filósofa búlgara Kristova (1984), la cual define a la promoción cultural como: “El sistema de acciones que activa el ciclo de la cultura o al menos a uno de los componentes o fases del ciclo (creación, acumulación, conservación, divulgación y percepción de los valores culturales)”; se puede afirmar que dentro de este precepto desempeña un papel fundamental la divulgación cultural, pues es de vital importancia que la comunidad en la que se realiza esta actividad tenga conocimiento absoluto del proceso en el que se encuentra inmerso. 

Cembranos (1995), por su parte, considera que: “Por su connotación vivificadora,  la promoción cultural supone una escala micro social y se puede intensificar con aquellas acciones que, mediante la organización de la gente, se encaminan a generar las iniciativas transformadoras desde la Comunidad para el auto desarrollo individual y colectivo, utiliza técnicas pedagógicas y psicológicas que contribuyen a la formación y autogestión de beneficios.” 

En este sentido se considera que, en ocasiones, se obvian en el trabajo de promoción cultural estos presupuestos y las acciones no se desarrollan con carácter integrador, orientado a favorecer el progreso cultural de cada pueblo, comunidad o asentamiento. En otras circunstancias las acciones no responden a las particularidades, necesidades e intereses de la comunidad, sino a situaciones de diferente índole.

En el Programa para el Perfeccionamiento del Trabajo Cultural de la Comunidad (1996), la promoción cultural está entendida como “aquella actividad dirigida a establecer o impulsar la adecuada relación entre la comunidad y su cultura, implica por esencia, dos propósitos bien definidos que se hallan indisolublemente ligados: el primero consiste en promover las diferentes expresiones culturales así como el talento que las hace posible. En ello radica la tarea del Estado para la cultura y de hecho constituye la tarea vital de todos los trabajadores de este sector. El segundo se refiere a la acción de promover, movilizar y hacer participe de una u otra forma a la población en el disfrute de la vida cultural. Esta acción incluye el estudio y comprobación de todos los métodos e iniciativas que contribuyen a lograr que las diferentes manifestaciones artísticas y literarias sean asimiladas e incorporadas por la población.” 

La promoción cultural según González González (1996), es el “sistema de acciones que integradas de forma coherente impulsan el desarrollo de cada subsistema del ciclo reproductivo de la cultura (creación, conservación, difusión y disfrute) para alcanzar niveles superiores en el desarrollo cultural.” 

Este sistema de acciones, actividades prácticas y técnicas van a estar orientadas a estimular y dinamizar las iniciativas y la participación activa de individuos y grupos para desarrollar sus potencialidades de creación y expresión cultural. Aunque se encargue de poner en movimiento un proceso a través del cual se creen condiciones favorables para que los grupos y las comunidades encuentren sus propias respuestas y expresen, con toda libertad su sentido de identidad, continúan quedándose al nivel de acciones, sin sistematicidad.

“Las acciones que operan en este sistema pueden ser entre otras, las siguientes: la actividad de animación y divulgación, la difusión, la programación, la actividad de extensión, la promoción industrial de bienes culturales, la enseñanza artística, la educación estética, el rescate, conservación y revitalización de los bienes culturales, la comercialización, la labor de investigación en este campo, el desarrollo del movimiento de aficionados y toda  acción  donde se evidencie la interacción en el sistema cultural, vinculando a las diferentes etapas del ciclo reproductivo de la cultura. Es decir, promover es respaldar el desarrollo de la cultura, lo que implica como condición indispensable, el diagnóstico cultural o reconocimiento del punto de partida o situación cultural originaria.” (González y González, 1999) 
Por esta razón, dentro de los principios esenciales de la promoción cultural, según  investigaciones realizadas por González y González (1999), se encuentran: la identidad y la participación.

Identidad  entendida como “producción de respuestas y valores que, un grupo o sujeto social determinado de la cultura, como heredero y transmisor, actor y autor de su cultura, realiza en un contexto histórico dado como consecuencia del proceso socio-psicológico de diferenciación-identificación en relación con otros grupos o sujetos culturalmente definidos” La participación como “proceso social sustentado en las necesidades y motivaciones de las personas las cuales expresan la real capacidad de asociarse, comunicarse, actuar y transformar la realidad”. (González y González, 1999)

Sobre  la base de los dos principios de la promoción: identidad y participación, se sostiene la promoción cultural, ya que en ellos se sintetiza la esencia de los objetivos propuestos por el promotor y que pueden contribuir a su desarrollo. 

El concepto de Ander Egg (2001), es muy importante pues anteriormente la concepción de la cultura era nacionalista, vinculada directamente con el marketing, mientras que él considera las acciones bajo el nombre de programas de promoción  cultural basándose en que “(...) el objetivo último de las mismas en América Latina consiste en impulsar el surgimiento y consolidación de las organizaciones de base y la movilización del pueblo para lograr una nueva sociedad: se promueven y generan procesos de participación popular para la búsqueda de modelos alternativos capaces de sacar al pueblo de su situación de subdesarrollo y dominación.”

En esta tendencia también se ubica el concepto de Linares (2008), quien expresa que la participación es un: “Conjunto de actividades desplegadas por los distintos actores sociales (individuo, grupo y sociedad) en aras de un proyecto de acción, que responde a sus necesidades y que se expresa en diferentes formas y niveles de intervención en la vida sociocultural”.

En la Selección de Lecturas sobre Trabajo Comunitario CIE "Graciela Bustillos" (2002), se planteó que: “La Promoción Cultural debe orientar y sensibilizar sistemáticamente a los medios de difusión, de manera que se refleje un adecuado balance de manifestaciones, géneros, instituciones, logros y críticas. También debe orientar la propaganda grafica, instrumento visual de gran repercusión promocional y utilizar mecanismos que lleguen directamente al público que constituye su campo de acción.” 

Desde esta misma perspectiva estará visualizado el concepto de promoción esgrimido a continuación en la Selección de lecturas sobre Trabajo Social Comunitario, (2003): "La Promoción Cultural es el conjunto de prácticas que tienen por finalidad la iniciativa y la participación de las comunidades en el proceso de su propio desarrollo y en la dinámica global  de la vida sociopolítica en que están integrados. Metodología participativa dirigida a estimular la intervención de los grupos en la solución sociocultural de las comunidades (...) auxiliándose de la dinámica grupal. " 

La autora González (2003), en su artículo “Promoción y extensión universitaria. Apuntes para una reflexión”, consideró que para: “Promover la cultura es esencial conocer las características de la realidad cultural de cada comunidad, sus potencialidades y recursos, detectar sus problemas, conocer sus valores patrimoniales, los gustos, intereses, los niveles alcanzados en la creación y percepción por la población del lugar; en resumen el estado real de cada uno de los elementos del ciclo, de forma tal que se pueda influir positivamente, alentar y estimular el desarrollo y reproducción sociocultural, a partir de la integración de los procesos espontáneos generados por la propia comunidad.” 

La autora de la monografía considera que dentro del proceso de promoción y muy ligado a sus dos principios básicos, está la difusión como acción clave que desempeña un papel importante en el proceso, la cual logra captar esas sensibilidades y motivaciones culturales que existen en una comunidad o población determinadas y que conforman su identidad para transmitirlas a un determinado público y propiciar una mayor participación en este proceso gestado.

La investigadora venezolana Martín (2005), presenta otro enfoque acerca del tema, ya que realiza el análisis de la promoción desde la difusión, materializando también el paradigma funcionalista de la cultura: “En realidad los modelos no existen en estado puro, pues es la realidad la que construye y modifica constantemente el modelo. La promoción va a ser la acción en la que predominan los rasgos difusivos y de animación cultural.” 

Cuando se realiza el análisis de los fundamentos teóricos e históricos que sustentan las investigaciones del proceso de promoción cultural, se puede apreciar que diferentes autores, tanto nacionales como internacionales, también emplean desde décadas anteriores el término de promoción sociocultural. Las definiciones que se argumentan acerca de este tema son muy similares a las analizadas de promoción cultural, aunque se aprecia que se alejan de la mercadotecnia y la puntualizan más como metodología, estrategia o sistema de acciones.

Según Vargas Alfaro (1999), “la promoción sociocultural constituye una metodología idónea para la acción social cuando se concibe en el marco de la dimensión cultural del desarrollo; en función de favorecer el diálogo interdisciplinario y conceder espacios de encuentro entre los distintos saberes; propiciar el acceso consciente  a los procesos y auspiciar el desarrollo de éstos a partir del carácter diferencial.” 

Al asumir que la promoción sociocultural es un mecanismo de acción social se puede afirmar que esta estará encaminada a elevar el nivel de desarrollo cultural que presenta la sociedad actual, pues será el medio oportuno para explotar lo que en común existe en una población, pero además permite entender y aprovechar las particularidades de cada uno de sus miembros en la formación de nuevos procesos. 

También es considerada como promoción sociocultural: “aquellas estrategias diseñadas con un carácter global, que pretenden transmitir e instrumentar acciones en los diversos niveles de decisión para facilitar las estructuras y canales que garanticen la participación” (Casanovas y Carcassés, 2000). 

La tercera tendencia es la procesal, que debe atender directamente a transformaciones sistémicas. Resulta ser la más importante por el carácter integrador que posee, pero es la que menos se ha abordado en estudios científicos y conceptuaciones. De ahí que para futuras investigaciones se pudiera dar respuesta a la siguiente interrogante: ¿Cómo promocionar el patrimonio bibliográfico universitario desde los procesos sustantivos?

Linares (2008), propuso que: “Un movimiento participativo auténtico, tiene que  estar sustentado en las necesidades y motivaciones de las personas, en su real capacidad de asociarse,  comunicarse, actuar o transformar, pero nunca en la manipulación, la presión u obediencia, cuyo impacto social y cultural negativo se hará sentir a corto o a largo plazo”.

Los miembros de la comunidad deben participar en todas las fases de la promoción cultural como proceso: identificación de las necesidades, planificación y ejecución de las actividades y evaluación de los resultados.

1.1.1 Particularidades de la promoción cultural en las universidades cubanas 

A la promoción cultural se le ha dado un lugar privilegiado en Cuba por desempeñar un papel fundamental en la preservación de los valores culturales de las comunidades, lo que influye favorablemente en la formación integral de cada individuo. Sin embargo, a la luz de las concepciones del trabajo cultural cubano de hoy, el contenido de la promoción no ha variado, ya que mantiene como líneas básicas de la política en este campo, el estímulo a la creación artística y literaria, así como la creatividad y participación del pueblo en la cultura.     

Los antecedentes de la promoción cultural en Cuba se remontan al movimiento asociativo gestado a nivel de la sociedad civil a fines del siglo XVIII, por entidades destinadas a la instrucción y el recreo, cuya labor se extiende al siglo XX como respuesta a la apatía de los gobiernos por el desarrollo social, logrando una gran influencia en el plano educativo y cultural hasta 1959, cuando sus objetivos se integran a las transformaciones que, en todos los órdenes de la vida social, propició el triunfo revolucionario.

Los programas culturales trazan las estrategias principales de desarrollo en diferentes campos de la cultura, a partir de que comienzan a introducir los resultados de las investigaciones en la práctica, mediante la participación de creadores, promotores, especialistas y dirigentes de las instituciones culturales.

Deriche y Rojas Blaquier (2007), investigadores del Centro de Superación de la Cultura, ofrecen el siguiente concepto citado a continuación: 

“El Consejo Nacional de Casas de Cultura define funciones importantes que tiene la promoción dentro de la comunidad como son:

1- Contribuir al enriquecimiento cultural de la población sobre la base de la aplicación de los principios de la participación social, establecidos en la política cultural.

2- Lograr elevar la participación social, fortaleciendo y estimulando los intereses culturales que en su sentido más amplio puedan surgir de la comunidad.

3- Trabajar por la preservación y difusión de las tradiciones culturales de la comunidad, incorporando lo mejor de la cultura nacional y universal.

4- Contribuir a la formación de los valores éticos y estéticos en los niños y adolescentes. Atención directa de aquellos grupos  que se dediquen a este quehacer  en las instituciones dentro y fuera del sistema.

5- Apoyar las proyecciones de trabajo de la educación artística en el sistema nacional de educación.

6- Contribuir a lograr en nuestra población un alto grado de apreciación y disfrute de las manifestaciones artísticas y literarias.

7- Transmitir a través de cursos, talleres y seminarios las experiencias del trabajo de animación sociocultural comunitaria, posibilitando la superación técnico-profesional del personal del sistema de maestros y profesores del sistema nacional de educación y de otros interesados en tal temática.

8- Coadyuvar al empleo más culto y pleno del tiempo libre, desarrollando las potencialidades creadoras de los diferentes sectores de la población.

9- Promover y coordinar la participación activa del sistema de instituciones culturales, organismos y organizaciones sociales y demás en función del cumplimiento del programa de desarrollo cultural del centro, así como la consecución de otras acciones de conjunto que haya que realizar y que posibilite la efectiva proyección sociocultural hacia la sociedad.”

En correspondencia con estos preceptos la promoción cultural en Cuba ha evolucionado desde su surgimiento y con el decursar del tiempo, a partir del desarrollo que evidencian las prácticas culturales y sus efectos recientes, como todo un grupo de acciones encaminadas a potenciar la relación entre la comunidad y la cultura para conservar la identidad local. Dentro de esta esfera se incluyen acciones de animación, programación, creación artística, investigación, conservación, rescate y revitalización de valores culturales, así como educación y preparación para la vida.

La promoción cultural se ha ido transformando paralelo a la construcción de las políticas seguidas por las instituciones culturales establecidas, en estrecha vinculación con las estrategias del gobierno cubano,  los proyectos de instituciones internacionales como la UNESCO y de los medios de comunicación masiva, entre otros.  

Por tales razones se considera que la promoción cultural en Cuba ha sido un eficaz y poderoso instrumento de las políticas culturales materializados en la programación, asumiendo como base la planificación y el control de una serie de actividades que viabilizan una estrecha relación entre la comunidad y las instituciones socioculturales, las cuales se organizan a partir de los deseos, gustos, preferencias y costumbres de la comunidad. Aunque se considera que esta práctica tiene que madurar mucho aún, principalmente en el campo de las investigaciones científicas.

Teniendo en cuenta las particularidades del estudio presentado, es la propia comunidad universitaria a la que objetivamente le corresponde definir, identificar y contextualizar sus propias necesidades, y es en este plano donde la objetividad del investigador ocupa lugar preferencial. 

Egg (1982) señaló:”desde el punto de vista psicológico, la comunidad se considera como sentimiento o conciencia de pertenencia y como equivalente de sociedad.”

El concepto de comunidad ha asumido numerosas definiciones desde diferentes perspectivas, y con variaciones en los discursos, pero sin lugar a dudas hay concepciones ineludibles como la expresada por (González, 2003), quien propone: “La comunidad es un grupo que habita en un territorio determinado con relaciones interpersonales, historias, formas de expresiones, tradiciones y sobre todo intereses comunes”. 

Por su parte Yordi y Caballero (2009) consideran que: “La comunidad puede definirse desde diferentes puntos de vista: geográficos, arquitectónicos, jurídicos, económicos, políticos, sociológicos. Así, se habla de comunidad a partir del espacio que ocupa, del volumen de la población que la compone, de la actividad económica que caracteriza la localidad, del nivel de desarrollo que posee un territorio dado; de las tradiciones, hábitos y costumbres existentes; de la psicología de sus pobladores y sus leyes”

Atendiendo a este paradigma, una comunidad es un grupo con características significativas, donde el individuo se desenvuelve espiritual y materialmente, compartiendo elementos comunes con otros individuos e instaurando su propia identidad y la de su comunidad, diferenciándolo del resto de los grupos. 

Está constituida por un grupo humano que imprime preferencias individuales e interdependientes, sobre la base de una identidad colectiva y de expectativas muy variadas; por ello, cada una está dotada de un patrimonio cultural único y necesitado de acciones de promoción, conservación, preservación y protección. 

En el acontecer histórico del hombre, la comunidad como se ha venido explicando, constituye un escenario importante y trascendente. En este contexto la promoción cultural desempeña el papel primordial en la preservación de la identidad y en la participación de la comunidad en la gestión y solución de sus dificultades.

En las sociedades actuales los individuos rara vez pertenecen a una sola comunidad diferenciada, sino que mantienen su pertenencia a una serie de comunidades basadas en variables como el lugar de residencia, el trabajo o centro de estudio, los contactos o grupos sociales y los intereses culturales o recreativos.

En las universidades se pone de manifiesto la necesidad de  formar comunidades universitarias lo suficientemente protagónicas que sean capaces de insertarse en la promoción de su patrimonio; pues como bien expresa (Aroche, 2008) existe una “…carencia de identificación y consciencia plena de la necesidad de proteger el patrimonio y velar porque siga tan vivo como la humanidad por parte de la comunidad universitaria. Solo con políticas estatales de protección y conservación al patrimonio de la nación, este no perdurará, se necesita además, educar desde y por el patrimonio a los niños, adolescentes y jóvenes para no poner en riesgo a la patria, la cultura y la identidad”. 

En consecuencia, es justo cuestionarse si existen en todas las universidades del país comunidades universitarias que se correspondan con los requisitos señalados anteriormente.

En la medida que un miembro de la comunidad universitaria cambia su posición de simple espectador a participante activo en las acciones propias de promoción cultural, logra una mayor satisfacción de sus propósitos, que en estas circunstancias vienen dados por la necesidad de adquirir conocimientos que le permitan realizar las actividades, y lograr de esta manera una relación más directa con la comunidad en general, lo cual resulta de vital importancia para la universidad, por constituir un espacio físico que da lugar a la formación de la cultura a través de la conformación de una identidad, un paradigma de valores e intereses y tradiciones.

Lograr una participación activa y auténtica de las comunidades universitarias es un proceso difícil, pues los universitarios necesitan comprender la razón por la cual ellos se convierten en gestores y hacedores de su propia cultura, deben tener claridad absoluta de que poseen patrimonio cultural, conocer su valor y la necesidad de su conservación y protección. 

Aún cuando existen hoy promotores culturales que tienen la misión de orientar a la comunidad, todavía es necesario crear en los habitantes un deseo y una necesidad de rescatar y proteger el patrimonio cultural de su comunidad, para lo que se deben trazar acciones encaminadas a cumplir tales propósitos. 

Es necesario aclarar que se considera al gestor cultural como un promotor y un agente de cambio en la medida que genere políticas como resultado del estudio y la investigación del medio cultural en el cual se realice el trabajo.

1.2- Patrimonio bibliográfico universitario

El concepto de patrimonio es dinámico, evoluciona y se transforma constantemente, constituyendo un elemento de orientación colectiva que se transmite de generación en generación. 

Según investigadores de la Revista Espiral (2006), “El patrimonio no está constituido solamente por aquellos objetos del pasado que gozan de un reconocimiento oficial, sino también por todo aquello que nos remite a nuestra identidad: las tradiciones, la industria, las formas de vida, el paisaje, el lenguaje, la artesanía, la gastronomía, etc.” 

En la investigación se asume la postura de Fujita (2007), quien argumentó: “La herencia social y cultural que un pueblo va construyendo y que permanece como legado a las generaciones venideras constituye su patrimonio cultural, sus orígenes, que en su sentido amplio se  entrelaza con la historia e incluye desde el medio ambiente, el entorno urbanístico y arquitectónico, las creaciones artísticas y literarias, los principales acontecimientos histórico-culturales hasta la totalidad de sus tradiciones manifestadas en el lenguaje, la música, la danza, los juegos, las mitologías, los rituales, las costumbres, las artesanías e incluye por tanto las formas tradicionales de comunicación e información”.

El patrimonio cultural incluye entornos tanto materiales como espirituales y refleja toda la obra que el hombre ha realizado consciente o no en el transcurso de largos períodos históricos, mientras se ha apropiado de la naturaleza, transformándola de acuerdo a sus necesidades y trasmitiéndola generacionalmente. 

El patrimonio cultural se divide en dos grandes grupos de bienes: tangibles, son la expresión de las culturas a través de grandes realizaciones materiales, que se clasifica en mueble e inmueble; e intangibles, constituido por aquella parte invisible que reside en el espíritu mismo de las culturas.

El patrimonio tangible mueble comprende los objetos arqueológicos, históricos, artísticos, etnográficos, tecnológicos, religiosos y aquellos de origen artesanal o folklórico que constituyen colecciones importantes para las ciencias, la historia del arte y la conservación de la diversidad cultural del paí​s. Entre ellos cabe mencionar las obras de arte, libros manuscritos, documentos, artefactos históricos, grabaciones, fotografí​as, pelí​culas, documentos audiovisuales, artesaní​as y otros objetos de carácter arqueológico, histórico, cientí​fico y artístico.
Las concepciones sobre el tipo de patrimonio en particular que se consultaron en la presente investigación son diversas e insuficientes, pues se tratan los términos patrimonio documental y patrimonio bibliográfico, pero sin sistematicidad ni profundidad.

Según lo reglamentado por el Centro de Documentación Histórico “Lic. Rafael Montejano y Aguiñaga” de la Universidad Autónoma de San Luis Potosí (2010) para la protección del patrimonio documental, establecieron que el patrimonio documental es: “El legado de nuestros antepasados y los del presente que se transmiten a futuras generaciones, compuesto por todos los documentos bibliográficos, hemerográficos, fotográficos, y demás impresos en papel o cualquier otro medio (grabaciones, medios digitales, audiovisuales, y todos los que la ciencia y la tecnología aporten)”.

La Dirección de Patrimonio Documental Bibliográfico del Perú es el órgano técnico del Centro de Servicios Bibliotecarios Especializados, responsable de organizar, conducir, ejecutar y evaluar el desarrollo de las acciones y programas, así como formular e implementar disposiciones y normas orientadas a promover y asegurar el acervo documental-bibliográfico; que constituye patrimonio cultural de la Biblioteca Nacional del Perú y demás bibliotecas del país. Dentro de sus legislaciones y estatutos definen: “Patrimonio documental: es el conjunto de documentos de cualquier época, conservados o reunidos en el ejercicio de su función por cualquier organismo o entidad de carácter público. Patrimonio documental bibliográfico: Es todo documento bibliográfico generado en cualquier época, reunido y conservado por la Biblioteca Nacional del Perú, instituciones públicas, instituciones privadas, o personas naturales, de acuerdo a las normas vigentes. Está compuesto por la cantidad que señale la Ley de Depósito Legal u otra análoga. Si la Biblioteca no tuviera el título, se presumen Patrimonio los que se encuentre en poder de otras personas: instituciones publicas, privadas y personas naturales; de acuerdo a este orden se hará la búsqueda y declaración correspondiente.” 

El Consejo Nacional de Patrimonio del Ministerio de Cultura de Cuba en la resolución No. 11-97 (1997), dispone que los bienes bibliográficos que forman parte del Patrimonio Cultural de la Nación o tienen valor museable son:

 “1.-  Los libros manuscritos;

2.- Los incunables (libros comprendidos entre 1440 y 1500)

3.- Los libros, folletos y publicaciones seriadas extranjeras  impresas en los siglos XVI al XVIII (1501 al 1800)

4.- Los libros, folletos y publicaciones seriadas publicadas en  Cuba en el siglo XVIII.”

A partir del análisis de estos conceptos se determinó trabajar en la investigación con el término de patrimonio bibliográfico. 

El Diccionario Larousse, define en sus dos acepciones el término bibliografía como: “conjunto de libros escritos sobre un tema o autor” y como la “ciencia que tiene por objeto la investigación, descripción y clasificación de los textos impresos”. Por otra parte, la Norma Cubana 39-03 (1982), precisa que una bibliografía es “un conjunto de asientos bibliográficos estructurados de acuerdo con un plan determinado”.

El libro según Microsoft  Encarta  (2009) es: “conjunto de varias páginas de papel, papiro u otra materia en la que se pueda escribir, unidas entre sí y que contiene textos, ilustraciones o música. Al contrario de los monumentos en los que aparecen textos esculpidos, los libros se pueden transportar fácilmente y, a diferencia de los diarios personales, que pueden tener forma de libro, están concebidos para ser divulgados al público”.

El libro debe ser una unidad independiente para diferenciarse de las publicaciones periódicas. En las lenguas románicas existen dos términos que designan el concepto de libro:  por un lado la raíz biblio-, procedente del griego biblos, que designaba originalmente el material vegetal utilizado en la antigüedad como soporte para la literatura escrita, y que se emplea para formar palabras compuestas, como biblioteca o bibliofilia; mientras que por otro lado está la palabra libro, que procede del latín líber, referida también al material vegetal del que se confeccionaban los libros, y que se utiliza bien como término aislado o bien para formar otras palabras, como librería. Los libros, como objetos portátiles y relativamente duraderos, han ayudado a preservar y difundir el conocimiento y los sentimientos de sus autores a través de vastas extensiones de espacio y tiempo, hasta el punto de que se puede decir con toda razón que la civilización actual no habría sido posible sin su existencia.

La bibliografía constituye a la vez, consecuencia y punto de partida de todas las investigaciones. Un trabajo científico es imposible emprenderlo sin indagar previamente en la información sobre aquello que se ha hecho público en forma de libros, artículos de revistas, actas de reuniones científicas, o, más recientemente, en Internet y que se corresponde con el contenido objeto de investigación. 

Por tanto, los universitarios que a su vez se convierten en investigadores, deben consultar e instruirse, a partir del análisis de la bibliografía que antes se ha generado como consecuencia de la labor intelectual de especialistas. Cuando el resultado del esfuerzo propio, quede plasmado también en cualquier forma bibliográfica, será susceptible de formar parte de un conjunto de escritos sobre un tema o autor, integrar asientos bibliográficos y ser objeto de investigación, descripción y clasificación u otra clase de procesamiento. 

De esta manera la autora define al patrimonio bibliográfico universitario como: todo documento bibliográfico generado en cualquier época, que transmita el legado de los antepasados a futuras generaciones, cuyas ideas o teorías posean una elevada importancia o trascendencia científica e histórica, conservado, ordenado y catalogado por una institución universitaria.

1.2.1 El patrimonio bibliográfico en las universidades cubanas, su historia

Los primeros libros consistían en planchas de barro que contenían caracteres o dibujos incididos con un punzón, utilizados por las primeras civilizaciones de Mesopotamia, entre ellos los sumerios y los babilonios. Mucho más próximos a los libros actuales eran los rollos de los egipcios, griegos y romanos, compuestos por largas tiras de papiro, que resultaban baratos, fáciles de confeccionar pero muy frágiles. Más adelante, durante el periodo helenístico, hacia el siglo IV a. C., los libros más extensos comenzaron a subdividirse en varios rollos, que se almacenaban juntos.

Los escribas  profesionales se dedicaban a escribirlos al dictado, de manera lenta y precios muy cotosos. Atenas, Alejandría y Roma eran grandes centros de producción de libros, y los exportaban a todo el mundo conocido en la antigüedad. La mayor parte de los conocimientos se transmitían oralmente, por medio de la repetición y la memorización. Gran parte de la literatura y del resto del material escrito de la antigüedad se ha perdido de un modo irreversible. 

El siglo IV marcó también la culminación de un largo proceso, que había comenzado en el siglo I, tendente a sustituir los incómodos rollos por los códices (en latín, ‘libro’), utilizado para registros contables o como libro escolar, antecedente directo de los actuales libros. 

En la Europa de comienzos de la edad media, eran los monjes quienes escribían los libros, ya fuera para otros religiosos o para los gobernantes del momento. La mayor parte de ellos contenían fragmentos de la Biblia, aunque muchos eran copias de textos de la antigüedad clásica. 

Muchos libros medievales contenían dibujos realizados en tintas doradas y de otros colores, tenían portadas de madera, pero eran escasos y muy costosos, y se realizaban, por lo general, por encargo de la pequeñísima porción de la población que sabía leer y que podía sufragar sus gastos de producción. 

En el siglo VI a. C., en China ya se imprimían textos utilizando pequeños bloques de madera con caracteres incisos, aunque el más antiguo de los libros impreso de este modo de que se tenga noticia, el Sutra del diamante, data del año 868. En Europa, se comenzó a imprimir trabajos a partir de bloques de madera en la edad media, solían ser obras religiosas, con grandes ilustraciones y escaso texto.

En el siglo XV se dieron dos innovaciones tecnológicas que revolucionaron la producción de libros en Europa: el papel y los tipos de imprenta móviles de metal, por el alemán Johann Gutenberg. Estos avances tecnológicos simplificaron la producción de libros, convirtiéndolos en objetos relativamente fáciles de confeccionar y, por tanto, accesibles a una parte considerable de la población. Al mismo tiempo, la alfabetización creció enormemente, en parte, como resultado de los esfuerzos renacentistas por extender el conocimiento y también debido a la Reforma protestante, quienes escudaron la idea de que cada uno de los fieles debía ser capaz de leer la Biblia e interpretarla a su manera. En consecuencia, en el siglo XVI, tanto el número de obras como el número de copias aumentó de un modo espectacular, y este crecimiento comenzó a estimular el apetito del público por los libros.

La imprenta llegó  vertiginosamente a España, y se supone que el primer libro español se imprimió en 1471, aunque este hecho no está documentado. 

A partir de la Revolución Industrial, la producción de libros se fue convirtiendo en un proceso mecanizado. A pesar de que los modernos Medios de Comunicación Masiva, como la radio, el cine y la televisión, han restado protagonismo cultural al libro, éste continúa constituyendo el principal medio de transmisión de conocimientos, enseñanzas y experiencias tanto reales como imaginadas. 

Desde sus comienzos, una característica del libro fue la inclusión en él de imágenes, que servían, en algunos casos, como apoyo o explicación del texto, pero que, en otros, tenían una finalidad puramente estética. 
La primera bibliografía cubana conocida data de los primeros años de la década de 1860, como resultado de la labor de Antonio Bachiller y Morales (1812-1885), reconocido como padre de la bibliografía cubana.  Publicó en tres tomos sus Apuntes para la historia de las Letras y de la Instrucción Pública de la Isla de Cuba, editados en 1859, 1860 y 1861 respectivamente. En el segundo tomo de esta obra apareció la primera relación de periódicos y revistas cubanas; el tercer tomo incluyó el “Catálogo de libros y folletos publicados en Cuba desde la introducción de la imprenta hasta 1840”, considerado la contribución bibliográfica más importante del siglo XIX.
Para una valoración certera del valor del patrimonio bibliográfico universitario, existen un conjunto de aspectos que debían ser del conocimiento de todos, relacionados con los componentes que lo forman como: manuscritos, incunables o libros antiguos.

Un primer aspecto está relacionado con las características físicas e informativas del documento, los tipos de soportes, los instrumentos con que se trazaron los signos, el aspecto y las partes externa e interna del documento (códice, libro), la encuadernación, la imprenta y los tipos móviles en el transcurso de los siglos vividos.

Una segunda parte está dedicada al estudio de los documentos bibliográficos y de archivo,  así como un acercamiento a la catalogación y redacción de referencias bibliográficas. Se debe estudiar además el concepto de patrimonio y las leyes internacionales y nacionales que han ido apareciendo a lo largo del tiempo.

Un último aspecto se vincula directamente con la historia del libro, sus corrientes, principales escritores, ideas que promueven y aportan que han contribuido al desarrollo de los conocimientos y permitan llegar a una profundización en la observación de los modos de vida, de la historia y del pensamiento de la sociedad, inquietudes, estados de ánimo, y utopías, de manera que pueda estudiarse el mundo en sus distintos niveles de profundidad desde todos sus aristas y apreciarse la calidad de los conocimientos y aportaciones de las distintas temáticas que se presentan.

Las valiosas colecciones bibliográficas de libros antiguos, generalmente conocidos como fondos reservados, están integradas por libros raros y valiosos por su antigüedad, por ser únicos, por su valor artístico, o las colecciones formadas por personas notables de la historia. No sólo forman parte de las selecciones de la Biblioteca Nacional, también están en bibliotecas universitarias o de investigación públicas. 

Los proyectos para el rescate del patrimonio bibliográfico universitario, deben tener la finalidad de conservar la riqueza bibliográfica en beneficio de la cultura nacional. Trazarse objetivos como: promocionar información sobre la existencia de los acervos, propiciar el aprovechamiento de ellos mediante registros adecuados y accesibles, fomentar su conservación, asegurar su permanencia dentro de la institución y del país y formar recursos humanos para el manejo de este material especial.

Es importante destacar que todas las fuentes bibliográficas que se encuentran en las bibliotecas universitarias no forman parte del registro de bienes culturales considerados patrimonio bibliográfico universitario, solamente aquellos que cumplan con los aspectos anteriormente señalados, según el análisis detallado de especialistas en el tema. 

Si las bibliotecas universitarias no tienen un registro detallado de sus bienes patrimoniales, características, ubicación y el tipo de conservación y protección que requieren, difícilmente podrán elaborar una política consistente y estable de clasificación, uso, mantenimiento, restauración y difusión de ese patrimonio. 

Poseer este registro permite realizar análisis bibliográficos e históricos profundos con el objetivo de conocer si un material es singular, único e irrepetible,  hallar su procedencia, su singularidad y su verdadero valor patrimonial, así como su estado de conservación física. El conocimiento de lo anterior posibilita también determinar las acciones de promoción cultural que deben realizarse en las comunidades universitarias.

Aunque existen mecanismos nacionales para la recopilación de la bibliografía producida en el país o por autores cubanos, es necesario realizar una labor profunda y metódica en las bibliotecas universitarias, para alcanzar a sistematizar y conservar a tiempo una gran parte del patrimonio bibliográfico universitario nacional. 

1.2.2- Protección, conservación y preservación del patrimonio bibliográfico universitario
La protección según las acepciones del diccionario digital El Mundo, consisten en: “Amparo, ayuda, apoyo: por sus declaraciones en el juicio ha solicitado protección oficial. / Defensa que se hace de alguna cosa para evitarle un daño o perjuicio”.

Según la UNESCO (1987), en la Carta de  conservación y restauración de los objetos de arte y cultura, se entiende por conservación al “Conjunto de las acciones de prevención y salvaguarda dirigidas a asegurar una duración tendencialmente ilimitada de la configuración material del objeto considerado.

En este caso se entiende por preservación al conjunto de las acciones de conservación -motivados por conocimientos de previsión al más largo plazo posible- sobre el objeto considerado y sobre las condiciones de su contexto ambiental y por salvaguarda a cualquier medida de conservación y prevención que no implique intervenciones directas sobre el objeto considerado”.

La conservación busca evitar en lo posible el deterioro de los objetos patrimoniales, pues aunque ésta incluya las intervenciones activas o restauraciones, actualmente se trata de evitar tener que llegar a ellas y la mayoría de los esfuerzos de conservación se orientan a la preservación. 

Lo ideal sería que los bienes que forman el patrimonio bibliográfico universitario no estén expuestos a daños innecesarios, sino que se tenga en cuenta un grupo de condiciones básicas que optimicen los resultados que se desean obtener, como por ejemplo: las salas o locales donde se encuentren ubicados deben estar climatizadas, controlándose la temperatura, humedad y calidad del aire entre otros factores; que los documentos no estén expuestos a una iluminación directa, incluyendo la luz del sol, y por último que estos lugares se desinfecten periódicamente para evitar plagas que afecten los objetos.
La UNESCO ha liderado la cooperación internacional en diversos terrenos concretos, relacionados con las interacciones entre cultura y desarrollo. Su labor más destacada ha sido la realizada al frente del movimiento de conservación y preservación del patrimonio, al ser el primer organismo que demostró que los recursos culturales y naturales del planeta son el legado de todos y que, por consiguiente, son responsables al respecto; que los recursos culturales materiales e inmateriales que representan la memoria colectiva de las comunidades en todo el mundo y respaldan su sentimiento de identidad y su autoestima, son recursos fundamentalmente no renovables.

La UNESCO ha establecido cuatro tratados multilaterales para reforzar la protección del patrimonio cultural físico: el Convenio de La Haya para la protección de los bienes culturales en caso de conflicto armado en 1954 y su Protocolo; el Convenio referente a las medidas a tomar para prohibir e impedir la importación, exportación o venta ilícita de bienes culturales en 1970; y el Convenio sobre la protección del patrimonio mundial cultural y natural en 1972. Estos cuatro instrumentos aplicables al patrimonio cultural, sea cual sea la región del mundo a la que pertenezca, constituyen un código de protección, válido tanto en caso de conflicto como en tiempos de paz.
La UNESCO (2001), ha establecido la clasificación del patrimonio según: contenido (histórico, documental, paisajístico, danzario, político, oral, teatral, plástico, y otras tantas formas de expresión que tenga el conocimiento y el comportamiento humano); alcance territorial de las comunidades culturales (local, regional, nacional y mundial); naturaleza, género o formas de expresión (cultural material, cultural inmaterial, natural y patrimonio en situaciones de conflicto armado).

También estipuló diferentes categorías del patrimonio cultural y los grados de protección de los bienes culturales. 
Categorías del patrimonio Cultural:

1. Patrimonio creado por un individuo o colectivos de nacionales de un estado.

2. Patrimonio cultural creado dentro de su territorio por un extranjero o gente sin nacionalidad o residencia dentro del territorio.

3. Patrimonio cultural encontrado dentro del territorio nacional.

4. Patrimonio cultural adquirido por misiones arqueológicas, etnológicas, científicas con el consentimiento de las autoridades competentes.

5. Patrimonio cultural objeto de un intercambio libremente acordado.

6. Patrimonio cultural  recibido como donación o comprado legalmente con el consentimiento de las autoridades competentes del país
Grados de protección de los bienes culturales:


Primer Grado: Bienes de alto valor que deberán conservarse íntegramente y en los que se autorizarán y recomendarán las actividades que fundamentalmente tiendan a su conservación y restauración. Los bienes de este grupo estarán subordinados directamente al control de la Comisión Nacional de Monumentos.

Segundo Grado: Bienes cuya conservación está subordinada a previas alteraciones parciales o al carácter no excepcional de los mismos, y que por tanto, podrán sufrir modificaciones o adaptaciones controladas. Estos bienes estarán subordinados directamente al control de la Comisión Nacional de Monumentos.

Tercer Grado: Bienes cuya conservación se encuentra subordinada a previas alteraciones prácticamente irreversibles, o a una relativa significación local, o porque establecen, ambientalmente, relaciones armónicas con bienes del Primer y Segundo Grado de protección. Podrán sufrir, previa aprobación, modificaciones, adaptaciones y demoliciones parciales o totales. Los bienes de este tipo se encuentran bajo la supervisión de las Comisiones Provinciales de Monumentos, sujetos a la orientación metodológica y técnica de la Comisión Nacional.

Cuarto Grado: Bienes cuya conservación no es deseable debido a que establecen, ambientalmente, relaciones inarmónicas con los bienes comprendidos en el Primer y Segundo Grado de protección. Podrán ser adaptados, modificados, o inclusive, demolidos, aunque deberá controlarse el uso que se le da o el proyecto de la nueva construcción que allí se efectúe, de modo que no afecte ni el aspecto ni la integridad de los otros bienes, ambientalmente vinculado a ellos.

Este grupo será supeditado al control de las Comisiones Provinciales, bajo la orientación metodológica y técnica de la Comisión Nacional.

Es preciso que exista un reconocimiento por parte de todas las personas hacia aquellos objetos a los cuales se les otorga una significación para que sean considerados parte del patrimonio cultural de la sociedad, pues según la UNESCO requieren de elementos cualitativos de valoración, que posibilitan acciones de promoción, conservación y preservación más dinámicas, efectivas y sistemáticas. 

El Consejo Nacional de Patrimonio del Ministerio de Cultura (1997), tomando como premisa el valor y la importancia que reviste para la cultura cubana la protección y preservación de los bienes que conforman el Patrimonio Cultural  Bibliográfico de la Nación, piezas claves en la educación y formación de los cubanos, estableció del segundo al cuarto artículo de la Resolución No. 11-97 que establece:

“SEGUNDO: Los libros, folletos y publicaciones seriadas no  declaradas parte  integrante del Patrimonio Cultural de la  Nación  que requieren a tenor de la Resolución No. 57, el Certificado de  Exportación del Registro de Bienes Culturales son los siguientes:

1.-  Los  libros de texto editados bajo la denominación "Ediciones  R" para uso de los estudiantes de los distintos niveles de  enseñanza.

2.-  Los libros, folletos y publicaciones seriadas cubanas o extranjeras con 50 ó más años de editados.

3.-  Los libros cubanos o extranjeros con anotaciones o marcas de propiedad, de personalidades relevantes.

4.-  Los  ejemplares con encuadernaciones valiosas en madera,  marfil, nácar, carey, orfebrería u otros materiales similares.

TERCERO: No son exportables los libros y folletos que tengan el  cuño de la Biblioteca Nacional José Martí, de bibliotecas  pertenecientes al Sistema Nacional de Bibliotecas Públicas u otros sistemas de información, así como de organismos e instituciones cubanas.

CUARTO:  Todo intento de exportación de cualquiera de los bienes  mencionados  en esta Resolución, no amparada por  el  correspondiente Certificado de Exportación que expide el actual Consejo  Nacional de Patrimonio Cultural del Ministerio de Cultura a través del  Registro  Nacional de Bienes Culturales, implicar  su decomiso  por  las autoridades aduanales, poniéndose dicho bien a disposición del  Ministerio de Cultura a través de la Dirección de Patrimonio Cultural,  según  lo dispuesto en el artículo No. 52 del ya mencionado Decreto  No. 118 de 23 de septiembre de 1983.”

El Registro Nacional de Bienes Culturales serán los que le den cumplimiento a lo que se dispuso en esta resolución, aplicable a todas las personas, organismos y dependencias del estado cubano. 

La protección del patrimonio también es una Medida de la Defensa Civil y por tanto se incluye en la VI Parte del Plan para Tiempo de Guerra. Esta medida requiere de un plan independiente según las instituciones, por la envergadura de las acciones a realizar. 

Conclusiones parciales

Para lograr la preservación, conservación y protección del patrimonio bibliográfico universitario, es preciso comenzar por el proceso de promoción cultural desarrollando en cada miembro de la comunidad el sentimiento de identidad y respeto hacia los bienes con valor patrimonial, a partir de establecer una activa relación comunidad universitaria - patrimonio bibliográfico universitario, como vía imprescindible para alcanzar niveles superiores en el desarrollo sociocultural, responder a las necesidades cognitivas y espirituales, siempre progresivas de los integrantes de la comunidad universitaria, devolviéndole el protagonismo en la construcción de su propia cultura.  La UNESCO y el Consejo Nacional de Patrimonio del Ministerio de Cultura, mantienen un seguimiento y control estricto al cumplimiento de las legislaciones vigentes antes mencionadas.

CAPÍTULO II. 
Las universidades cubanas y el patrimonio bibliográfico universitario
En este capítulo se identificarán los elementos significativos de las universidades cubanas en el proceso de gestión de la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario, para lo cual se tienen en cuenta las concepciones de Rodolfo Alarcón Ortiz, María Elena del Huerto Marimón y Pedro Horruitinier a nivel nacional y Adolfo Colombres y Claudio Bonvecchio en el ámbito internacional. Se hace un estudio de cómo la universidad del siglo XXI evidenciará su pertinencia y honorabilidad en la medida que formen profesionales preparados íntegramente, cuya formación humanista y científico-técnica, sean fuente de inspiración para acometer con dignidad y audacia la búsqueda de soluciones ante los grandes retos que enfrenta la humanidad. Se parte de que el cumplimiento del encargo social y la calidad del proceso de formación en las condiciones de la Nueva Universidad Cubana se garantizan a partir de la eficiente gestión e integración de los procesos universitarios, donde el Trabajo Sociocultural Universitario desde su enfoque sistémico permite fortalecer las relaciones Universidad-Sociedad y su desarrollo cultural.

2.1- Origen del término Universidad

La palabra Universidad procede del latín “universitas”, nombre abstracto formado sobre el adjetivo “universus-a-um” (todo, entero, universal), derivado a la vez de “unus-a-um” (uno). 

Hacia fines del siglo XIV, la palabra empezó a usarse, con el significado que tiene en la actualidad. El triunfo de la palabra universitas con su significado actual no llegó hasta el Renacimiento. El término se empleaba ya en latín para denominar cualquier conjunto de unidades o la totalidad de una cosa.

Universidad en su origen no indicaba un centro de estudios sino una agremiación, sindicato o asociación corporativa que protegía intereses de las personas dedicadas al oficio del saber.

Se denomina universidad al establecimiento o conjunto de unidades educacionales dedicadas a la enseñanza superior y la investigación, la cual otorga grados académicos y títulos profesionales. Surgidas en la Antigüedad, adoptaron su nombre en la Edad Media europea y se difundieron mundialmente junto al proceso de expansión mundial de las potencias europeas.

En la actualidad existen diversos modelos de universidades, como la islámica, la inglesa, la francesa, la española, la estadounidense, la alemana, la latinoamericana, la japonesa, y la china, de acuerdo a las tradiciones de las diferentes culturas y universidades.

Se considera que las consecuencias de la aparición de la universidad parten del nacimiento de un conjunto de maestros, sacerdotes y laicos, a los que la iglesia confiaba la enseñanza de la doctrina revelada, hasta entonces confiada a la jerarquía eclesiástica. 

Según Covarrubias (1995), en el primer diccionario de la lengua española de 1611 se plantea que la universidad: “Vale comunidad y ayuntamiento de gentes y cosas, y porque en las escuelas generales concurren estudiantes de todas partes, se llamaron universidades, como la universidad de Salamanca, Alcalá, etc. También llaman universidades ciertos pueblos que entre sí tienen unión y amistad”. 

Entendida la Universidad como generadora del saber, se le atribuyó el carácter de "Alma Mater" en el sentido de engendrar y transformar al hombre por obra de la ciencia y el saber. 

“La Universidad en abstracto, en el momento actual, tiene como finalidad la investigación, enseñanza y divulgación de la ciencia y de las disciplinas intelectuales en su totalidad y la formación profesional que corresponda. Comprende la totalidad del saber y de la técnica de su tiempo…el concepto de universidad, y, desde luego, de enseñanza superior está reñido con la formación de especialistas que no contemplen la especialidad como una forma de actividad dentro del complejo cultural de su época” (Grompone, 1963) 

Desarrollo de las universidades y sus bibliotecas

La necesidad del hombre por acumular, transmitir y expandir sus conocimientos promovió la creación de varias universidades en las distintas civilizaciones antiguas, por eso las primeras universidades datan de tiempos remotísimos, incluso antes de Cristo. Estas instituciones no fueron diseñadas de acuerdo a alguna idea o concepto predeterminado, sino que a lo largo del tiempo fueron evolucionando y definiendo sus características, valores, principios y objetivos.

Muchos estudiosos han considerado que en China se encuentra la más antigua universidad registrada, la Escuela Superior Shang Hsiang imperial, durante el período Yu (2257 a. C. - 2208 a. C.), mientras que otros consideran que la Universidad, como institución, data de la Europa medieval; aunque sus antecedentes se encuentran en las culturas griega, romana y arábica.

Entre los años 3000 y 2000 a.C., surgieron en el Oriente las bibliotecas en su calidad de depósitos de información escrita, al mismo tiempo en que nació la escritura. Los primeros centros bibliotecarios resultaron destruidos por terremotos e incendios, aunque gran parte de las tablillas que albergaban se han conservado hasta la actualidad. La biblioteca más importante del mundo antiguo fue la Biblioteca de Alejandría, fundada en dicha ciudad egipcia por el rey Tolomeo I Sóter, llegó a ser el principal centro de erudición de todo el mundo helenístico. El centro consiguió contar con la colaboración de importantes intelectuales de la época como Eratóstenes y Aristófanes de Bizancio. Se realizaron grandes avances en el ámbito de la astronomía y la geografía. Los dos bibliotecarios más notables fueron Aristófanes de Bizancio (c. 257-180 a.C.) y Aristarco de Samotracia (c. 217-145 a.C.), ambos grandes redactores y gramáticos. La biblioteca, además, albergaba una magnífica colección de obras literarias, la cual fue destruida por el fuego en tres ocasiones.
Las primeras instituciones universitarias con una organización formal nacieron en Europa Occidental. Bolonia y París representan los prototipos de universidades medievales, tanto por su antigüedad como por su forma de organización, las que para el siglo XII ya estaban constituidas. Poco después se fundaron en Gran Bretaña las universidades de Oxford y Cambridge, ambas seguían el modelo de la Universidad de París, o sea, de una universidad magisterial. 

El auge de las universidades italianas de Salerno y Bolonia, en el siglo XI, potenció también la creación de colecciones bibliográficas destinadas a alumnos y estudiosos.

En la baja edad media la venta de libros se vio fomentada por el crecimiento de las universidades, sobre todo por las de París y Bolonia, las cuales controlaban la preparación de los libros de texto y de obras literarias, y determinaban la tasa de producción y venta. Los libreros, denominados stationarii, solían ser funcionarios de la universidad o licenciados. Los libreros de la universidad de París proveían a la universidad y a casi todos los intelectuales de Europa. Los de las universidades inglesas de Oxford y Cambridge aparecieron algunos años después de la creación de las universidades de París y Bolonia. 

En los años posteriores se multiplicó el número de universidades en distintas ciudades. Se estima que para el año 1300 ya había entre 15 y 20, mientras que para el año 1500 existían aproximadamente 70 universidades. Todas conservaron altos estándares de calidad y contribuyeron a una diseminación de intelectuales y gente culta en toda Europa.

A partir del siglo XVI las universidades empezaron a diversificarse y a tomar conciencia de sus funciones y de su papel en la sociedad. Las universidades se consideraron a sí mismas como las instituciones encargadas de impartir educación superior, aunque la investigación no era considerada como una función de la universidad.

Durante los siglos XVII y XVIII empezaron a crearse bibliotecas nacionales en toda Europa. La Biblioteca Bodleyana biblioteca principal de la Universidad de Oxford, y la segunda mayor del Reino Unido, fue establecida en 1602 por el estudioso y diplomático inglés sir Thomas Bodley, quien dispuso que se depositaran en ella ejemplares de todos los libros publicados en Inglaterra. Poseía más de seis millones de volúmenes y más de 140 kilómetros de estanterías (libreros).
Entre los tesoros más destacables recogidos dentro de su extensa colección se incluyen el primer manuscrito que ha llegado hasta nosotros de la Canción de Roldán (finales del siglo XI y principios del XII), la copia más antigua existente de La regla de san Benito (principios del siglo VIII), la Carta Magna de 1217, y la principal colección de manuscritos del poeta Percy Bysshe Shelley. En la actualidad esta institución ocupa nueve edificios, incluidas la Biblioteca Vieja, la Biblioteca Nueva, la Cámara Radcliffe, la Biblioteca Radcliffe de las Ciencias, la Biblioteca Bodleyana de Derecho, la Biblioteca del Instituto Indio y la Biblioteca Rhodes. Tiene capacidad para dar acogida a más de 2.000 lectores, distribuidos en 26 salas de lectura. La Biblioteca está a la disposición de los miembros de la universidad y de académicos e investigadores de todo el mundo, así como de cualquier otra persona, previa petición.

“La Universidad de Salamanca es muy importante pues además de ser de las más antiguas del mundo, sirvió de modelo a las universidades de América Latina, constituyéndose como las primeras universidades las de Santo Domingo, México y Lima”. (Castrejón, 1982). 

En 1810 ocurrió un cambio importante en la concepción universitaria en la Universidad de Berlín, bajo el liderazgo de Wilhelm von Humboldt, impulsando de manera notable el estudio de las ciencias, de postgrado y la libertad de profesores y alumnos, sentando las bases de lo que sería posteriormente las llamadas universidades de investigación. 

“La universidad en Estados Unidos se constituyó a partir de pequeños colegios que seguían el modelo de Oxford y Cambridge. El origen real de la universidad norteamericana moderna es la Universidad de Harvard en 1825, aunque el gran cambio ocurrió en 1876, cuando se fundó la Universidad Johns Hopkins.

Al empezar el siglo XX el modelo alemán, diseñado por von Humboldt, se había impuesto en la mayoría de las universidades importantes del mundo” (Shils, 1992). Lo mismo ocurre en América Latina, a partir de 1950, con un poco de retraso. 

En 1918 se desarrolló en Córdoba (Argentina) un gran movimiento cultural, que se extendió por toda América Latina, y que se conoce con el nombre de la Reforma Universitaria. El movimiento de la Reforma Universitaria se ha mantenido vivo con el paso de las décadas y ha ido presionando para que las universidades latinoamericanas se organicen de acuerdo a sus principios: autonomía, cogobierno estudiantil, extensión universitaria, acceso por concurso y libertad de cátedra, amplio acceso y gratuidad, e inserción en la sociedad.

En todos los países florecían instituciones de Educación Superior que incorporaban a todas las ciencias dentro de sus programas de estudio, que competían por los mejores profesores y los alumnos más capaces, y que llevaban a cabo programas de investigación y de extensión de la cultura. 

En Cuba la Educación Superior comienza el 5 de enero de 1728, al fundar la Orden de los Padres Dominicos, la Real y Pontificia Universidad de San Gerónimo de La Habana, considerada como la verdadera Alma Mater de todos los centros de educación superior que existen hoy en el país. Nació en una época en que estaba asentado el poder colonial  en la Isla, sin poder escapar de las características de su momento, en que hasta las grandes universidades europeas se hallaban en su más bajo nivel. En el decursar de los años cambió su nombre en 1850 a Real y Literaria Universidad de La Habana, luego en tiempos republicanos cambió a Universidad Nacional. 

Desde fines del siglo XVIII célebres cubanos como el Padre Félix Varela comenzaron a luchar por reformar y modernizar los estudios universitarios en Cuba. Con el inicio del siglo XIX comienzan las llamadas reformas de Varona, cuya dirección estuvo a cargo del destacado educador e intelectual Enrique José Varona, quien advirtiendo que la Universidad se había encerrado en un círculo muy estrecho para las exigencias de la vida moderna, señaló la necesidad de que los estudios universitarios estuvieran más a tono con los requerimientos de la nación, de tener una enseñanza práctica y experimental y de aumentar el número de estudiantes y de profesores.

La creación de las primeras instituciones bibliotecarias de la época colonial, deben su nacimiento a la iniciativa de intelectuales cubanos adinerados, interesados en elevar el nivel cultural de una determinada porción de la población y de almacenar cierto fondo documental. Estas instituciones aparecen en medio del analfabetismo en que encontraban los habitantes del país. No es válido enunciar un desarrollo de la actividad bibliotecaria en Cuba, pues las bibliotecas estaban bajo las órdenes de la iglesia, contando con una incipiente colección de temas religiosos.

A lo largo del siglo XIX, estás instituciones dejan atrás la función de custodiar el patrimonio bibliográfico y comienzan a convertirse en centros activos de cultura, contribuyendo al desarrollo científico-técnico y cultural de la isla.

Ya en los primeros años de la década del 20 del siglo XX, se sienten los ecos de la Reforma de Córdoba en 1918, encontrando rápida y efectiva respuesta en los universitarios cubanos, quienes comprendieron que no era posible la revolución universitaria si no se hacia primero la revolución social.

Durante las décadas siguientes la universidad cubana sufre pocos cambios en el plano académico, aunque desempeña un importante papel en las luchas sociales y políticas de esos años.

La creación de la Universidad de Oriente en 1947 y de la Universidad Central de Las Villas en 1952, añaden nuevas perspectivas a la vida universitaria del país, caracterizadas estas tres universidades estatales por poseer una matrícula que no rebasaba los 15 000 estudiantes; predominaban las carreras de humanidades, y las formas y métodos de enseñanza eran obsoletos. 

Desde el Triunfo de la Revolución Cubana, se declaró el carácter gratuito y democrático de la educación en Cuba, lo que posibilitaba que todos tuvieran acceso al estudio, independientemente de su sexo, raza, creencias religiosas o procedencia social.

En enero de 1962, se determinan las tendencias en el desarrollo de la Educación Superior en Cuba, a partir de que el estado revolucionario realiza la Reforma Universitaria: se modificó el régimen de gobierno universitario, se reorganizó la estructura de las universidades, se fundó el sistema de becas universitarias, se estableció la relación del estudio con el trabajo, se inició el desarrollo de la investigación científica, y se crearon muevas carreras. 

En noviembre de 1972, se funda el Centro Universitario de Camagüey, que pasaría a ser Universidad en 1975; constituyéndose como la primera Universidad creada por la Revolución. Entre los años 1972 y 1976 se crearon un número significativo de filiales y sedes universitarias, dependientes de las universidades, con el objetivo de extender la educación superior a diferentes regiones del país.

Ante la importancia estratégica del desarrollo universitario y la tendencia de crecimiento, contando  con un total de 27 centros de educación superior, se crea en julio de 1976, el Ministerio de Educación Superior, cuyo objetivo consistía en aplicar la política educacional en este nivel y dirigirla metodológicamente, iniciándose una profunda reestructuración de la enseñanza universitaria en el país.

2.2- Características de la Nueva Universidad Cubana.

El sistema cubano de Educación Superior está integrado en la actualidad por 68 instituciones de nivel superior que incluye 3150 sedes universitarias municipales. 

Según documentos del MES la formación de profesionales en Cuba está basada en cuatro principios fundamentales:

1- Currículo de amplio perfil donde se ponen de manifiesta dos ideas rectoras:

· La unidad entre la instrucción y la educación

· El vínculo entre el estudio y el trabajo

2- La educación continua en todas las áreas del conocimiento

3- La investigación como parte integrante de la misión de la universidad

4- La extensión universitaria como un proceso del quehacer universitario

El modelo de la formación de la educación superior cubana tiene un amplio perfil, basado en la integración entre la labor investigativa y la práctica preprofesional como sus componentes fundamentales. 

La pertinencia de la universidad cubana se pone de manifiesto a partir del perfeccionamiento continuo de la educación superior, la cual se renueva continuamente dada la necesidad siempre creciente de actualizar y ampliar el conocimiento. 

A partir del año 2000 intensas transformaciones están teniendo lugar dentro del sistema de educación superior cubano, resultado de una concepción general que busca elevar los niveles de equidad y justicia social, dirigidas a extender las posibilidades y oportunidades de acceso a las universidades a los sectores menos favorecidos de la sociedad. Entre estas transformaciones se encuentra la apertura de sedes universitarias en todos los municipios del país para garantizar la amplitud en el acceso a los estudios de nivel superior. En este proceso se quiere lograr la formación de los contingentes de profesionales necesarios para el desarrollo del país, pero conciliando a la vez los intereses sociales con las aspiraciones y anhelos personales.

Para responder a estos desafíos, la Nueva Universidad Cubana ha traspasado sus muros tradicionales y desarrolla ahora sus procesos en estrecha relación con toda la sociedad, particularmente en las distintas comunidades y territorios. Presume un rediseño de la universidad y de sus procesos, pues los cambios gestados a nivel de sociedad y de universidad, exigen resultados superiores a los alcanzados hasta el momento.

Cuando se analiza el ideal de lograr mayor inclusividad, se tiene en cuenta que para lograr la ampliación del acceso, retención y culminación de los estudios universitarios, se deben reforzar los aseguramientos en los procesos de formación para mejorar la calidad de los mismos, con la atención directa y personalizada a los estudiantes.

En las universidades cubanas debe primar el enfoque de multidisciplinaridad, basándose en la oportuna y necesaria interdependencia y unidad de todos los campos del conocimiento humano. Los procesos deben diseñarse en vínculo directo con las necesidades sociales del desarrollo nacional y local.

En el proceso de perfeccionamiento que se está llevando a cabo en el país, se han identificado dos prioridades del trabajo universitario: el fortalecimiento de la labor educativa de la universidad y el aseguramiento de la calidad de sus procesos sustantivos. Ambas esferas trazan sus estrategias con sus acciones particulares, pero buscando la manera de tributar a la otra de forma armónica, con el objetivo de lograr la formación del profesional deseado y el desarrollo de valores como: dignidad, honestidad, honradez, solidaridad, laboriosidad, ética, antimperialismo e integridad.

Es momento oportuno para destacar las palabras del Ministro de Educación Superior (Canel, 2010): “Propugnamos un modelo de universidad científica, tecnológica, humanista e innovadora, comprometida con su pueblo y con su tiempo, solidaria e internacionalista. Que sea un centro para la preservación, promoción, creación y difusión de la cultura en su acepción más amplia. Que forme hombres y mujeres de pensamiento, preparados para construir y defender su futuro socialista, con una cultura general integral, capaces de disfrutar como dijera Martí de “toda la obra humana que les ha precedido” y apreciar, disfrutar y multiplicar la obra humana de su tiempo”. 

2.3- Funciones y misión de la Nueva Universidad Cubana

A mediados del siglo XIX, se iniciaban ya estudios y análisis sobre la Universidad como institución y su papel en la sociedad. Los más célebres son los trabajos de John Henry Newman que constituyen un hito en la historia de la reflexión académica sobre las funciones de la universidad. Él en 1976 realizó la siguiente definición: “La Universidad es el lugar en que se enseña el conocimiento universal. Esto implica que su objeto es, por una parte, intelectual, no moral; y por la otra, que es la difusión y extensión del conocimiento, más que el avance del conocimiento. Si su objeto fuese el descubrimiento científico y filosófico, yo no veo por qué una universidad debía tener estudiantes; si fuese el entrenamiento religioso, yo no veo cómo puede ser la casa de la literatura y de la ciencia”. En este planteamiento se aprecia que la función de la universidad se limitaba a la docencia.

Ortega y Gasset (1982), compartía una visión semejante al plantear:

“A) La Universidad consiste, primero y por, lo pronto, en la enseñanza superior que debe recibir el hombre medio. 

B) Hay que hacer del hombre medio, ante todo, un hombre culto. Por tanto la función primaria y central de la Universidad es la enseñanza de las grandes disciplinas culturales... Física, Biología, Historia, Sociología, Filosofía. 

C) Hay que hacer del hombre medio un buen profesional... 

D) No se ve razón ninguna densa para que el hombre medio necesite ni deba ser un hombre científico...” 

Jaspers (1965), que también realizó estudios sobre las universidades, considera que “la universidad moderna tiene cuatro funciones principales: investigación, enseñanza, educación profesional y la transmisión de una clase particular de cultura”. 

Por su parte Pelikan (1992), señaló que en las funciones de las universidades se debía tener en cuenta: “el avance del conocimiento a través de la investigación; la extensión del conocimiento a través de la enseñanza a nivel de licenciatura y de postgrado; el entrenamiento que comprende tanto conocimientos como habilidades en las escuelas profesionales de la universidad; la preservación del conocimiento en bibliotecas, galerías y museos; y la difusión del conocimiento a través de publicaciones académicas”. 

La universidad no debe ser comprendida como una mera instancia educativa, como una simple institución de enseñanza superior, pues su función educativa -formación de científicos, profesionales y técnicos- es una consecuencia natural de aquellas funciones más generales que la definen. La universidad genera, transmite, aplica y critica el conocimiento.  

El núcleo del concepto de universidad está en las funciones que realice y no en la forma institucional que se adopte; aunque cabe señalar que el marco institucional puede ser determinante en cuanto a la eficacia en el cumplimiento de sus funciones. Ellas exigen un particular clima de libertad intelectual, de pluralidad y abierta confrontación de las ideas, que sólo es posible cuando los actores disfrutan de la más amplia autonomía y de reales posibilidades de participación institucional. 

Miguel Díaz Canel Bermúdez en la Conferencia Inaugural del 7mo Congreso Internacional de Educación Superior Universidad 2010 planteó: “La Universidad, como elemento de la conciencia crítica de la sociedad, está llamada a jugar un papel clave en la construcción de ese mundo nuevo posible; no solo forma la intelectualidad progresista y comprometida con su pueblo para llevar adelante los proyectos del desarrollo, sino que además, educa, forja valores y actitudes. Lo más importante no es únicamente la cantidad de conocimientos con que egrese el universitario, sino cuán preparados está para enfrentar y transformar el mundo en que vivimos. La formación de un ciudadano responsable, comprometido con el bienestar de la sociedad en su conjunto y que no asuma una posición individualista en el provecho de los conocimientos adquiridos, es una función vital en la universidad transformadora que el mundo reclama”.

La educación tiene la necesidad de rediseñar y extender sus misiones centrales a fin de preparar a la sociedad, para enfrentar con éxito la realidad histórica en que se vive. 

La educación superior cubana se encuentra en proceso de perfeccionamiento y en ello ocupa un lugar especial la Universalización de la Universidad, en una nueva oportunidad para el desarrollo de los municipios.

La misión esencial de la universidad cubana consiste en contribuir a la transformación de la sociedad mediante sus procesos sustantivos, cuyos fines principales son los de preservar, desarrollar y promover la cultura. Con el propósito de cumplir esta misión, en la universidad se estructuran estos procesos, que a pesar de su integración para el logro del objetivo central, tienen identidad y personalidad propia, por lo que su caracterización pasa inevitablemente por la conceptualización de los procesos que en ella se desarrollan: Docente, Investigativo, Extensionista.

El proceso docente
El proceso de enseñanza-aprendizaje parte de los objetivos que responden a un proceso desarrollador, promotor o generador del cambio educativo, para lo cual deben ser orientadores, flexibles, personales  y cognitivos. En este proceso el contenido asume aquella parte de la cultura y experiencia social que debe ser adquirida por los estudiantes y se encuentra en dependencia de los objetivos que se proponen. 

El proceso docente se debe organizar de modo tal que el estudiante esté permanentemente interesado y motivado para la adquisición del nuevo conocimiento. 

En la universidad el proceso docente asume el propósito primordial de preservar la cultura, a través del cual las instituciones de educación superior garantizan que la cultura de la humanidad se transfiera de generación en generación.

El Proceso de Investigación
El desarrollo de la cultura se logra esencialmente a través de la investigación científica. Se considera que la misión de la universidad se logra plenamente cuando ella se vincula a la sociedad en la solución de los problemas que esta demanda. 

La investigadora Marelys Díaz en su monografía “Los procesos universitarios en la nueva universidad cubana”, explica que “lo investigativo es creativo, esencial y aborda el objeto no en su totalidad sino a partir de profundizar en determinados aspectos”.

No obstante lo anterior, su relación dialéctica hace que lo docente, aún cuando significa, connota, el aspecto formativo vinculado con el propósito de preservar la cultura, si se estructura adecuadamente, contribuye también al desarrollo de la cultura, propiciando a través de la investigación científica la creatividad y la independencia cognoscitiva de los estudiantes. Para garantizar una adecuada formación profesional de los estudiantes se deben establecer planes de estudio curriculares que vinculen adecuadamente lo docente con lo investigativo.

El Proceso Extensionista
La extensión universitaria ha atravesado por diferentes períodos muy vinculados al devenir político, económico, cultural y social a nivel mundial. Como parte de la función social de la universidad surge a partir del resultado de un proceso histórico, encaminado a lograr la apertura y democratización de los centros de altos estudios y su amplia proyección social. Se estableció como una de las funciones principales de la universidad desde mediados de la década de los setenta.

La extensión universitaria es una forma del vínculo Universidad-Sociedad, a través de la cual se contribuye a extender en la sociedad toda la obra cultural de la humanidad por medio de la promoción, donde el sujeto incorpora los contenidos socialmente valiosos, para integrarse lo más plenamente posible a la sociedad.

Mientras que lo docente es productivo, fenomenológico y holístico, dirigido a lograr el dominio de una profesión; lo investigativo es creativo, esencial y aborda el objeto no en su totalidad sino a partir de profundizar en determinados aspectos, partes del mismo; con la extensión se manifiesta igualmente la interrelación entre los procesos universitarios, pues aún cuando tiene su independencia relativa, que se la da el concepto de promoción, este proceso se da en la universidad en su relación con los anteriores y de alguna manera en él están presentes elementos que se vinculan con la preservación y el desarrollo de la cultura, del mismo modo que en los dos anteriores se ponen de manifiesto de alguna manera elementos de promoción.

2.4- Gestión para la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario en las universidades cubanas.

En el año 1957 se celebró la Primera Conferencia Latinoamericana de Extensión Universitaria y Difusión Cultural en Santiago de Chile, donde la Unión de Universidades de América Latina (UDUAL) planteó que la extensión: “…es misión y función de la Universidad Contemporánea, entendida como ejercicio de la vocación universitaria(…)tiene como finalidad proyectar dinámica y coordinadamente la cultura y vincular a todo el pueblo con la Universidad(…)tiene por misión proyectar en la forma más amplia posible y en todas las esferas de la nación, los conocimientos, estudios e investigaciones de la universidad, para permitir a todos participar en la cultura universitaria, contribuir al desarrollo social y a la elevación del nivel espiritual, moral, intelectual y técnico del pueblo”. (Del Huerto, 2001) 

En estos años la actividad extensionista se analizaba en una sola dirección: la universidad como depositaria del saber y la cultura y al pueblo únicamente como destinatario, no se describe un proceso de interacción y creación de la universidad con la sociedad que contribuya a la transformación y perfeccionamiento de ambos.

En 1972 se celebra la Segunda Conferencia en México, y a partir del análisis de la misión social de la universidad, la situación de la sociedad y la actitud de la universidad respecto a ella se definió: “La Extensión Universitaria es la interacción entre la Universidad y los demás componentes del cuerpo social, a través de la cual esta asume y cumple su compromiso de participación en el proceso de creación de la cultura y de la liberación y transformación radical de la comunidad nacional”. (Del Huerto, 2001) 

También quedó plasmado que la extensión debe: “Promover, como integradora de la docencia y la investigación, la revisión crítica de los fundamentos de la universidad y la concienciación de todos sus estamentos, para llevar adelante un proceso único y permanente de creación cultural y transformación social”. (Del Huerto, 2001) 

Por su parte González González (1996), definió: “Extensión Universitaria: Sistema de interacciones de la Universidad y la Sociedad, mediante la actividad y la comunicación, que se realizan dentro y fuera del centro de educación superior con el propósito de promover la cultura en la comunidad universitaria y extrauniversitaria para contribuir a su desarrollo cultural”. 

Continuando la historia Del Huerto (2001), conceptuó la Extensión Universitaria como: “…proceso formativo integrador y sistémico, basado en la interacción cultural del quehacer universitario en comunicación bidireccional permanente con la sociedad, incluyendo a la comunidad universitaria, orientando a la transformación social y que responde a necesidades concretas en un momento determinado, posee objetivos y contenidos propios, se realiza a través de diferentes métodos, necesita de medios y recursos adecuados y de mecanismos de planificación y evaluación sistemática para su perfeccionamiento”. 

“El proceso extensionista es aquel, por tanto,  que como resultado de las relaciones sociales que se dan entre los sujetos que en él participan está dirigido de un modo sistémico y eficiente, a la promoción de cultura para la comunidad intra y extrauniversitaria (objetivo), con vistas a la solución del (problema) social: necesidad de contribuir al desarrollo cultural de la comunidad, mediante la apropiación de la cultura que ha acumulado la sociedad en su desarrollo (contenido); a través de la participación activa de la comunidad universitaria y extrauniversitaria (método); planificada en el tiempo y observando ciertas estructuras organizativas (forma);  con ayuda de ciertos objetos (medio); instrumentando indicadores que permitan medir la calidad (evaluación) y cuyo movimiento está determinado por las relaciones causales entre sus componentes y de ellos con la sociedad (leyes) que constituyen su esencia”. (González y González, 1999) 

Cuando se analiza el proceso de gestión extensionista se realiza a través del Trabajo Sociocultural Universitario (TSU), entre los cuales se aprecia semejanzas en sus objetivos, principios y métodos.

Estos se diferencian del resto de los procesos mediante las dimensiones, sobre lo que González (2002), planteó: “La primera,  una dimensión administrativa que opera desde las funciones de dirección. La segunda, una dimensión tecnológica que se mueve a partir de la dinámica de la Promoción Sociocultural. Ambas dimensiones interrelacionadas permiten resolver las necesidades de la comunidad universitaria y extrauniversitaria”. 

A partir de las transformaciones producidas en el sistema de educación superior cubano, se aspira a que la Extensión Universitaria, por su dinamismo, características y metodología propias, incida de forma más orgánica, sistémica, creativa, participativa y dialógica en el cumplimiento de las misiones y funciones de la Nueva Universidad Cubana.

Se debe tener en cuenta que el TSU para la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario debe realizarse mediante un enfoque en sistema, donde se parta del entorno en que se desarrolla, y se realice un grupo de procesos identificados como: diagnóstico, planificación, ejecución y control, que permitan operacionalizar las entradas, vistas como la información que se dispone para realizar el trabajo promocional, teniendo en cuenta entre otros aspectos: el registro de los bienes que conforman el patrimonio bibliográfico universitario, la importancia que revisten, lo que demuestra las necesidades socioculturales de la comunidad universitaria por conocer, toda una gama de opciones que se pueden ofrecer desde la universidad, con el propósito de incidir dentro de la misma y hacia la sociedad, las personas implicadas tanto para participar, liderar, y beneficiarse en el proceso de promoción, así como los recursos con que se cuenta; todo esto con el objetivo de lograr las metas o salidas, identificadas como la solución de las necesidades de conocimiento diagnosticadas, por medio de la realización de programas, proyectos, actividades, acciones y tareas propias de la Extensión Universitaria en la gestión de la promoción del patrimonio bibliográfico universitario, logrando el aumento de la participación y el fortalecimiento de las relaciones Universidad-Sociedad. 

Pero como casi todos los procesos es necesario destacar que esto no se establece en una sola dirección, puesto que la retroalimentación que tiene lugar a partir de la evaluación de los procesos  permite que las metas  u objetivos finales en el TSU para la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario vuelvan a convertirse en información que genere nuevos estudios.
Como antes se había mencionado, la participación forma parte de uno de los cuatro principios del TSU pues, todos los miembros de las comunidades juegan un papel decisivo en la toma de decisiones a la hora del diseño e implementación de los estudios y proyectos para la promoción de estos bienes, a partir del diálogo que se establece en igualdad de condiciones, sin perder de vista la creatividad, pues aunque estén determinadas las principales vías para la protección, conservación y prevención del patrimonio bibliográfico, la promoción cultural de los mismos requiere de ideas novedosas,  valiosas, originales, transformadoras y personológicas ante las situaciones percibidas, adecuándolo todo al contexto en que se efectuará, pues en todas las universidades no se realizará de la misma manera.

Es fundamental garantizar la participación plena y activa de todos los miembros de la comunidad universitaria en el proceso de gestión de la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario, a partir de la toma de conciencia del papel que debe desempeñar cada uno, muy relacionado con el grado de conocimiento y de interiorización que se logre. Esta vía permitirá perfeccionar las relaciones entre los diferentes niveles y miembros de la comunidad universitaria y de estos con las entidades e instituciones socioculturales del contexto.

El proceso de gestión para la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario, no es responsabilidad únicamente de los trabajadores de las direcciones o departamentos de Extensión Universitaria, mito que siempre ha acompañado a la extensión, ni del personal de los Centros de Información o de las Bibliotecas Universitarias, sino que todos los miembros de la comunidad universitaria son imprescindibles, cada uno desde la posición que ocupan.

El trabajador docente, es uno de los actores claves en la gestión, pues sin dejar de realizar su función como profesor, tiene la capacidad de liderar, conducir y orientar en un grupo, todo lo relacionado con el patrimonio bibliográfico universitario que se encuentra en su universidad, facilita el aprendizaje lo cual favorece la transformación de conductas ante la responsabilidad social de cada miembro de la comunidad universitaria.

Por último, y no son los menos importantes dentro de este proceso se encuentran los estudiantes universitarios, máximos responsables del cumplimiento de los proyectos o de las actividades extensionistas, siempre y cuando ellos mismos hayan identificado sus dificultades y determinado las vías para solucionarlas. 

La gestión del proceso extensionista en las universidades se rige por el Programa Nacional de Extensión Universitaria, el cual está concebido como una herramienta poderosa pero flexible, que le permite a cada centro de enseñanza superior con sus condiciones y recursos y en correspondencia con su planeación estratégica dar cumplimiento a su objetivo estratégico que consiste en: “desarrollar la Extensión Universitaria, transformándola a partir de asumirla como un proceso orientado a la labor educativa, que promueva y eleve la cultura general integral de la comunidad universitaria y su entorno social”. (González y González, 2001)
En este documento González y González (2001) establecen los siguientes lineamientos generales: 

· “Fortalecer la dimensión extensionista del enfoque integral para la labor educativa y político-ideológica.
· Estimular el desarrollo de la extensión desde las formas organizativas del proceso docente. 
· Ampliar las alternativas para la superación cultural de los profesionales universitarios y de la población en general.
· Promover los resultados de la ciencia y la innovación tecnológica.
· Promover actividades extracurriculares para el desarrollo cultural integral de los estudiantes.
· Impulsar la creación y desarrollo de  instituciones culturales universitarias.
· Potenciar la realización de proyectos extensionistas dirigidos  al desarrollo sociocultural comunitario.
· Desarrollar un sistema de comunicación interna y externa que propicie el diálogo, potencie la participación y posibilite la difusión y divulgación de la cultura y el quehacer universitario y social.
· Estimular la investigación en el campo de la extensión universitaria, así como la introducción y generalización de sus resultados. 

· Perfeccionar el desarrollo de los recursos humanos de la comunidad universitaria para asumir la labor extensionista”.

Como se puede apreciar, si se realiza un análisis de cada uno de los lineamientos, se pudieran sacar algunas aristas que permitieran relacionar la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario con cada uno de ellos; pero sería más efectivo y práctico que se elaborara uno específico para el tratamiento del patrimonio universitario de manera general, donde se explicaran conceptos esenciales, clasificaciones y tipos de objetos y bienes que lo conforman, la importancia que ostentan según el valor que posean, así como los principales objetivos de trabajo.

De ahí que se proponga incluir dentro de los lineamientos generales del Programa Nacional de Extensión Universitaria: Potenciar la promoción, preservación y protección del patrimonio cultural universitario en defensa de los valores esenciales de la identidad nacional.
En los Centros de Educación Superior existe un sistema organizativo en el que está estructurada la Extensión Universitaria y permite gestionar la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario. (Gráfico 1)
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Gráfico 1. Estructura de la Extensión Universitaria en Cuba (Elaboración propia).
Cada una de estas instancias son fundamentales en el proceso de gestión, pues todos están imbricados en el trabajo extensionista, aunque la dirección o el departamento de Extensión Universitaria sea el guía, orientador, facilitador o capacitador en la ejecución del proceso de los trabajadores docentes, no docentes y de los estudiantes. 

Conclusiones parciales

Las universidades han cambiado notablemente desde que se fundaron en la Edad Media hasta la actualidad. Se han transformado, de pequeñas comunidades de profesores y alumnos, a organizaciones complejas que realizan variadas funciones y en las que conviven grupos con intereses diversos. El concepto de Universidad ha sido dinámico y desarrollador, manteniendo permanente los valores, virtudes  y principios de su comunidad. Se preservará como una institución formal y honorable, a la que la sociedad acudirá con confianza y seguridad, porque sabe que uno de sus principios es servir a la sociedad con honestidad y desinterés.

La relación entre ciencia, investigación y cultura, permite que las universidades que hoy exhiben más prestigio en el mundo, ofrezcan valiosos productos científicos, originando en todos sus miembros una mayor cultura que finalmente tributa a la cultura universitaria. 

Los rasgos que identifican a la NUC consisten en preservar, desarrollar y promover la cultura de la humanidad, integrándose plenamente en la sociedad con pertinencia y calidad, para contribuir al desarrollo sostenible. Su compromiso trasciende los órdenes académicos y prioriza la extensión de sus funciones más allá de la institución. No sólo se universaliza la docencia y la extensión, también es un compromiso de la universidad apoyar y propiciar el desarrollo de la ciencia en el territorio. Se busca alcanzar mediante la universalización, la excelencia académica y revolucionaria que el país necesita.

La NUC es una institución científica, tecnológica y humanista, que se propone la formación integral de los estudiantes, vinculando el estudio con el trabajo. Es una universidad comprometida con la Revolución Cubana y el Socialismo.

El TSU constituye el proceso de gestión de la Extensión Universitaria, el cual desde la promoción cultural con un enfoque dialéctico, tiene en cuenta las dimensiones administrativas y tecnológicas, proporcionándoles la posibilidad a los miembros de la comunidad universitaria mediante su activa participación de fortalecer la relación Universidad-Sociedad.

El TSU es la metodología idónea para contribuir a la preservación, conservación y protección del patrimonio bibliográfico universitario, desde el proceso de promoción cultural gestionado por los trabajadores docentes, los trabajadores no docentes y los estudiantes.

CAPÍTULO III: 
Situación actual de la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario en las universidades cubanas
En este capítulo final se analiza la situación actual de la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario en las universidades cubanas, a partir de la metodología aplicada. Se realiza también un análisis detallado del objeto de estudio en la Universidad Agraria de La Habana “Fructuoso Rodríguez Pérez (UNAH) y se culmina con un grupo de recomendaciones para favorecer a la gestión de la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario.

3.1- Situación actual de la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario
Como parte de la investigación se realizó un estudio diagnóstico de la situación actual de la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario en las universidades cubanas, para lo cual se aplicó una encuesta en 9 centros de educación superior seleccionados por: representar  todas las regiones del país, presentar diversidad en los perfiles según las carreras que se estudian y diferencias en cuanto a su matrícula. Las universidades fueron las siguientes: Instituto Superior de Ciencias Agropecuarias “Jesús Montané Oropesa” (ISCA) de Isla de la Juventud, Universidad de Pinar del Río “Hermanos Saiz” (UPR), Instituto Superior Politécnico “José Antonio Echeverría” (IPSJAE) en Ciudad de La Habana, Universidad Agraria de La Habana “Fructuoso Rodríguez Pérez” (UNAH) en la provincia La Habana, Universidad Central de Las Villas “Marta Abreu”, Universidad de Ciego de Ávila (UNICA), Universidad de Camaguey, Universidad de Holguín y Universidad de Oriente (U.O) en Santiago de Cuba. (Figura 1)

[image: image17.png]



Figura 1. Universidades cubanas de muestra

De las personas encuestadas representantes de las 9 universidades, el 60% son directores de Centros de Gestión de la Información o de las Bibliotecas Universitarias, el resto está compartido entre otros cargos dentro del centro o las bibliotecas y uno es el director de Extensión Universitaria.

En el siguiente cuadro resumen se muestran los nombres y apellidos de cada encuestado según las universidades estudiadas, así como el cargo y la profesión que desempeñan. (Cuadro 1)
Cuadro 1. Relación de encuestados 
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La primera interrogante estaba relacionada con el conocimiento que tienen las personas acerca del patrimonio bibliográfico o documental, se menciona de las dos formas pues pueden conocerlo por ambos términos. El 100% de los encuestados respondió afirmativamente, lo cual pudiera considerarse muy positivo para la investigación.

De las 9 universidades que fueron contempladas durante la investigación, 5 afirmaron que contaban dentro de sus fondos bibliográficos con fuentes de este tipo: Camaguey, Holguín, Las Villas, U.O y la UNAH. (Gráfico 2)
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Si se analiza simplemente el dato de forma cuantitativa resulta satisfactorio, pero es necesario ahondar un poco más en cada uno de los casos, cuyos datos se muestran en el siguiente cuadro. (Cuadro 2) 
Cuadro 2. Características de los fondos patrimoniales de las universidades estudiadas
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El análisis de la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario en la UNAH se realizará más detallado en el próximo epígrafe.

En el caso de la universidad de Camaguey, el estudio se realizó a partir de las respuestas de Idalmis Cabrera Morales, Jefa de Servicio del Centro de Gestión de Información, quien refirió contar con patrimonio bibliográfico en su centro, mientras que Adrián Eduardo Cancino Gutiérrez, Director del Centro de Gestión de Información, planteó no tener dentro de sus fondos este tipo de fuente. La compañera Idalmis ofrece una cantidad de 40550 títulos que conforman su patrimonio, que datan de 1973 y que los técnicos y especialistas del centro fueron los que realizaron el levantamiento e inscripción. Los datos expresados no son confiables, pues: ¿cómo se explica que la información ofrecida por el director del centro y la jefa de servicio del mismo no concuerde?, ¿la cantidad de bienes considerados patrimonio bibliográfico universitario no coincide con el total de fondos que posee el Centro de Gestión de Información?, además ¿tienen los especialistas de este centro de la universidad las herramientas y técnicas necesarias para declarar un documento patrimonio bibliográfico?

Holguín no especificó la cantidad de fondos patrimoniales, lo que da la medida de que no tienen el registro de bienes en su centro, aunque aportó un dato interesante, pues el año de inscripción de sus títulos data de 1986. Según la directora, el personal de la biblioteca Benito Juárez fue el encargado de realizar la inscripción. 

En el caso de la universidad de Las Villas la cifra no es tan elevada pero continúa siendo alta, pues declaran 15826 títulos dentro de su registro y plantean que los especialistas del Centro Provincial de Patrimonio realizaron el levantamiento de los mismos. Los fondos datan desde 1492 hasta 1927, contando con bienes desde el siglo XV hasta el siglo XX.

En la Universidad de Oriente plantearon poseer 997 libros y folletos dentro de sus fondos, aunque no especificaron el año de inscripción de los títulos, ni las personas que los inscribieron, sí definieron que sus fondos patrimoniales datan de los siglos XVIII y XIX.

En todas las universidades se coincidió en que estos bienes se encontraban ubicados en la biblioteca universitaria, que debe ser el lugar ideal para resguardarlos, aunque no se elimina la posibilidad de que algunos títulos por el valor que posean y atendiendo a su estado de conservación, pudieran ubicarlos en alguna galería, museo o sala histórica o patrimonial que existan en cada uno de los centros de altos estudios.

Cuando se investigó acerca de los tipos de fuentes documentales que integraban los fondos del patrimonio bibliográfico universitario y atendiendo a los criterios y conceptos que se exponen sobre este objeto de estudio en el primer capítulo, se pudo valorar que existe falta de conocimientos sobre el tema, pues aunque coexistan diferentes criterios como suele suceder en las Ciencias Sociales, siempre aparecerán los términos: libros escritos, conjunto de asientos bibliográficos o documentos bibliográficos. Por tanto, dentro de los fondos universitarios, pueden tenerse en cuenta: libros, folletos, revistas, obras de referencia, periódicos, boletines, proclamas, mapas, tesis y fichas geográficas; pero las colecciones en CD-ROM, casetes, obras talladas, fotos y grabados se incluyen dentro del universo patrimonial en otras clasificaciones dentro del patrimonio cultural tangible mueble, como se muestra en el gráfico a continuación. (Figura 2)
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Figura 2. Clasificación del patrimonio (Elaboración propia).
La siguiente pregunta de la encuesta indagaba sobre la forma en que se establecía la consulta de estos fondos patrimoniales por la comunidad universitaria. De las 5 universidades, 4 expresaron que se realizaba de forma controlada: (Camaguey, Las Villas, U.O y la UNAH), para un 80%, como se muestra en el gráfico a continuación. (Gráfico 3)
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Los argumentos ofrecidos en esta interrogante posibilitaron verificar las respuestas de la primera y segunda pregunta, pues por la importancia y el valor que tienen los fondos considerados patrimonio bibliográfico universitario, es obvio que la consulta no sea de manera abierta, aunque se analizará a continuación en cada una de las universidades, comenzando por la Universidad de Holguín, pues la explicación es preocupante y demuestra la falta de conocimiento acerca del significado del término en cuestión y que trae consigo que no pudieran brindar el dato específico sobre la cantidad de títulos que conforman su registro patrimonial. 

La directora de la biblioteca de la Universidad de Holguín planteó que la consulta de los fondos es abierta y que se controla por el préstamo externo en la tarjeta de usuario individual. Lo más alarmante se expresa a continuación: “En caso de no devolución en tiempo y forma se le cobra por la institución el precio del mismo o tienen que traer el mismo título por sus propios medios o uno de contenido parecido. En caso de deterioro se le comunica a la institución o se trata de resolver por vía de canje o donación”. Este planteamiento permite cuestionarse ¿los documentos considerados patrimonio bibliográfico universitario tienen precio?, o ¿pueden los miembros de la comunidad universitaria reponerlo?

La jefa de servicio de la biblioteca de Camaguey expresó que los préstamos se hacían siguiendo el reglamento del centro, donde los profesores  pueden llevar hasta 3 obras por 15 días con renovación por 15 más si lo necesitaran, mientras que los estudiantes pueden solicitar dos obras por una semana con renovación también. Aunque planteen que los ejemplares únicos y las obras de referencia no se prestan, se mantiene la incertidumbre sobre los títulos considerados patrimonio bibliográfico universitario, pues es imposible que se permita legalmente que una obra con esta clasificación permanezca de una semana a 15 días fuera de la institución.

Las universidades que a continuación se analizarán presentan una situación diferente y manifiestan saberes sobre el objeto estudiado. 

En la Universidad de Las Villas se tiene en cuenta el estado físico de los documentos que conforman el fondo para permitir el préstamo, que siempre es interno. Por su parte, en la Universidad de Oriente el préstamo sólo se realiza a investigadores y estudiantes de 5to año que estén realizando tesis, los cuales deben presentar a la dirección del centro una carta de su facultad en la que se argumente la necesidad de utilizar determinado título correspondiente al fondo, es obligatorio presentar el carné de asociado a la biblioteca y la consulta la realizan en la sala especializada, en presencia de los bibliotecarios que la atienden.

También se indagó acerca de la frecuencia con que la comunidad universitaria consulta el patrimonio bibliográfico universitario. Como se muestra en el siguiente gráfico ninguna de las universidades coincidió en la periodicidad. Se inicia el análisis por la UNAH, quien declaró que casi nunca se consultan; la U.O, declara que aproximadamente una vez al mes vienen personas a examinar estos bienes; en la Universidad de Las Villas se expresa que por lo menos una vez a la semana la comunidad universitaria interactúa con estos materiales; en la Universidad de Holguín, la frecuencia de consulta es mayor pues plantean que dos o más veces por semana prestan este servicio; y en la Universidad de Camaguey, a diario posibilitan que sus estudiantes y trabajadores docentes consulten los bienes considerados patrimonio bibliográfico universitario. Como puede apreciarse, la frecuencia de consulta de estos materiales es proporcional con la cantidad de títulos que posee cada una de las instituciones. (Gráfico 4)
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El 80% de las universidades analizadas planteó que en su centro se realizan acciones de protección y preservación del patrimonio bibliográfico universitario, mientras que el 60% considera que las acciones que se realizan para la promoción cultural de los fondos patrimoniales, se centralizan durante el día de la información para divulgar los fondos y servicios que prestan las bibliotecas universitarias y el Día de la Cultura Cubana, durante el cual se realiza una exposición con los documentos más antiguos: libros, revistas, tesis, folletos. (Gráficos 5 y 6)
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Aproximadamente el 50% de la muestra declaró que sí se realizan estudios sobre el patrimonio bibliográfico, entre estos se encuentra Holguín, Las Villas, la UNICA y la UNAH, excepto la Universidad de Camaguey, pues las respuestas de sus dos miembros difiere: por una parte la jefa de servicio plantea que sí se realizan investigaciones científicas, mientras que por otra, el director del centro no conoce sobre este aspecto. 

La última interrogante estuvo dirigida a determinar la importancia que los encuestados daban -orden de prioridad- a las acciones de promoción, protección y preservación.

Como se muestra en el gráfico 7 la promoción cultural es la acción que seleccionaron como la más significativa, las universidades de la: Isla de la Juventud, Camaguey, Holguín, UNICA y la UNAH. Por otra parte, la preservación también recibió de parte de los centros universitarios de Pinar del Río, IPSJAE y Las Villas un nivel importante, mientras que solamente la U.O consideró a la protección como la acción fundamental.

Los resultados obtenidos en esta pregunta son un tanto alentadores, toda vez que como se ha explicado en capítulos anteriores, para que un objeto sea reconocido como patrimonio, debe entre otros aspectos gozar del reconocimiento de la comunidad, para lo cual juega un papel clave la promoción cultural, porque lo que no se conoce, nunca podrá llegar a ser identificado como parte importante de la comunidad, por lo que no participaría en las acciones de protección y preservación que deben realizarse como consecuencia de existir en la universidad una conciencia prestigiosa en torno al patrimonio bibliográfico universitario. 
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Algunos de los criterios expuestos por los encuestados corroboran la falta de conocimientos acerca del tema analizado, pues consideran que una de las causas por las cuales no pueden realizar la promoción cultural del patrimonio bibliográfico está vinculada con los engorrosos trámites que deben hacer en correspondencia con el presupuesto que se les asigna. Tienen la convicción de que este tipo de documentos los pueden adquirir en las ferias del libro o comprándolos a otros organismos estatales.
Expresan además que las investigaciones que se realizan sobre el tema en cada uno de los centros universitarios son insuficientes, razón por la cual orientar y capacitar al personal que debe trabajar con estos bienes, constituye una necesidad inminente.

3.2- Caso  Universidad Agraria de La Habana

El estudio de casos implica un proceso de indagación que se caracteriza por el examen detallado, sistemático y en profundidad del caso objeto de interés. Su uso se fundamenta debido a que tiene carácter crítico, pues el caso permite ampliar el conocimiento sobre el objeto de estudio y llegar al cumplimiento del objetivo general. Facilita además la comprensión del fenómeno que se estudia. Se escogió para realizar el estudio la Universidad Agraria de la Habana (UNAH) por cumplir con los criterios de selección ofrecidos por Stake (1994), quien planteó que la investigación se facilita en la medida que:

1. “se tenga fácil acceso al mismo;

2. exista una alta probabilidad de que se dé una mezcla de procesos, programas, personas, interacciones y/o estructuras relacionadas con las cuestiones de investigación,

3. se pueda establecer una buena relación con los informantes;

4. el investigador pueda desarrollar su papel durante todo el tiempo que sea necesario; y

5. se asegure la calidad y credibilidad del estudio”.

Reseña histórica de la UNAH

La Universidad Agraria de La Habana “Fructuoso Rodríguez Pérez” se fundó el 7 de septiembre de 1976, con el nombre de Instituto Superior de Ciencias Agropecuarias de La Habana. Se encuentra situada en la carretera de Tapaste en el Km. 23 ½ de la Autopista Nacional, aproximadamente a 4 kms. del municipio San José de Las Lajas. Durante las tres últimas décadas se ha transformado notablemente promoviendo ciencia, conciencia y cultura. 

La UNAH está considerada como Referente Nacional para los Estudios Superiores Agropecuarios, por la relevante trayectoria de las carreras de Medicina Veterinaria y Zootecnia, Agronomía y Mecanización Agropecuaria. En la actualidad consolidan sus resultados las demás carreras que en la sede central se cursan como: Contabilidad y Finanzas, Estudios Socioculturales, Derecho, Informática e Ingeniería Industrial.

Desde la docencia, la investigación y la extensión universitaria, se imbrica con el resto de las instituciones que integran el polo científico: Instituto Nacional de Ciencias Agrícolas (INCA), el Centro Nacional de Sanidad Agropecuaria (CENSA) y el Instituto de Ciencia Animal (ICA).

Encomiable resulta la labor de los centros y grupos de investigación, reconocidos a nivel nacional e internacional por su excelencia en el quehacer científico, los cuales son: Centro de Desarrollo Agrario y Rural (CEDAR), Centro de Estudios de la Mecanización Agropecuaria (CEMA), Centro de Estudios de la Educación Superior Agropecuaria (CEESA), Grupo de Técnicas de Dirección, Grupo de Investigaciones Agrofísicas (GIAF) y el Laboratorio de Tecnología Educativa (LATED).

El impacto de la universidad en las comunidades habaneras resulta satisfactorio, desde el liderazgo de programas y proyectos comunitarios de prevención de las ITS/VIH y SIDA, prevención social, medio ambiente y lectura, entre otros.

Con el propósito de obtener resultados cualitativamente superiores mediante la promoción cultural en la comunidad universitaria, se encuentra en la UNAH el Departamento de Extensión Universitaria, cuyo objetivo estratégico consiste en: potenciar el proceso de gestión  de la  extensión universitaria  a partir de la integración con el  resto de los procesos universitarios para alcanzar resultados superiores en la vida cultural universitaria y su entorno comunitario. Su misión radica en establecer un vínculo bidireccional con la sociedad a partir de las concepciones y orientaciones del Programa Nacional de Extensión Universitaria.

Situación actual de la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario en la UNAH

En la universidad se realizó en los meses de septiembre a noviembre de 1998, por los compañeros del Centro Provincial de Patrimonio de la provincia La Habana, el levantamiento e inscripción de todos los bienes considerados patrimonio cultural, según lo establecido en la Ley No.1.

De esta forma quedaron inventariados 19 objetos patrimoniales, de ellos 3 libros son considerados de Valor I (Excepcional); 13 de valor II, donde se encuentran 8 libros, 4 pinturas y 1 escultura;  2 de Valor III, un libro y una pintura y 1 de Valor IV que consiste en una escultura. (Cuadro 3)

Cuadro 3. Bienes patrimoniales de la UNAH (Elaboración propia)
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Libros: The descent of a Man and Slection in Relation to Sex
Novisimo Diccionario de Agricultura Préctica.

Lecciones de Agrimensura y Nivelacion

Libros: Aritmética Practica Americana.
The Origen of species
Diccionario Universal de Agricultura
Tratado de Patologiay Terapeiltica Vegetales
Nomenclator Zoologices
Dictionaire Tecnologique.
Dicitonaire D'analyse des substances organiques
Agrimensura Legal de Jalsla.
Escultura Homenaje aa Agricultura. Autor: Geo Maxim
Pinturas® Retrato de Ricardo Gémez Murillo
Retrato de Honoré F. Laire Goreshe
Retrato de Francisco del Rio Ferrer.
Retrato de Francisco Etchegoyen y Montané

Libro: Ensayo sobre &l cultivo de la cafia de azicar.
Pintura: Retrato de Julio E. Brower.

Escultura: Homenaje a Ja Agricultura. Autor: Geo Maxim.





La Universidad conserva como patrimonio bibliográfico 12 bienes,  resguardados en la Biblioteca Universitaria. Esta instalación se encuentra en el segundo piso del bloque central. Es un sitio alejado del tránsito de la comunidad universitaria, con amplios ventanales y puertas de cristal, completamente desprotegido sus alrededores y con filtraciones abundantes en período de lluvia. No obstante, los libros que ya están deteriorados están guardados en un estante de madera, en un local cerrado, no están en exhibición. No reciben ningún tratamiento diferenciado por parte de las autoridades de la biblioteca como institución, en estos momentos dos ejemplares están extraviados, pues los guardaron en una caja junto a otros en un período de lluvia y todo indica que están ligados con el resto de la documentación. 

La fecha de creación de los libros va desde el año 1842 hasta la década del 50 del siglo XX. Sus autores son de reconocido prestigio, entre los que se puede mencionar: Charles Darwin, L. Agassiz, Esteban Tranquilino Pichardo Jiménez y Álvaro Reinoso. Fueron editados en varias partes del mundo, Cuba, Estados Unidos, España y Francia, por lo que su escritura está en idioma español e inglés. Además del valor de los textos, la mayoría están ilustrados y relacionados con la agricultura. (Cuadro 4) 

Cuadro 4. Patrimonio bibliográfico de la UNAH.
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El origen de los bienes culturales no está claro, pero se coincide en la mayoría de los casos con que se insertan en el ambiente de la universidad desde que las facultades más antiguas (Medicina Veterinaria y Agronomía) se trasladaron desde el Guayabal, hasta la actual construcción de la universidad, en el año 1976 aproximadamente.

Los trabajadores de la biblioteca tratan de realizar desde sus modestos conocimientos y posibilidades, algunas acciones sencillas encaminadas a la preservación de los libros. Pero no han surtido efecto pues están bastante deteriorados, al extremo de que cuando los especialistas del Museo de San José de Las Lajas los examinen nuevamente, es posible que hayan perdido su grado de valor, lo que resulta extremadamente complicado y perjudicial para la universidad. (Fotografía 1)
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Fotografía 1. Estado actual del patrimonio bibliográfico

A pesar de que los 12 documentos inventariados como patrimonio bibliográfico no reciben el tratamiento adecuado por parte del personal de la biblioteca, la dirección de la biblioteca desea realizarle el levantamiento y la inscripción, para que pasen a formar parte del registro de bienes del centro, un grupo numeroso de libros que unido al mal estado que poseen, los tienen ubicados en dos estantes sin organización, muy aglomerados y comprimidos, como se muestra a continuación. (Fotografía 2)  
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Fotografía 2. Propuesta de los documentos y libros para procesar como patrimonios.

Aunque los estudios sobre el tema en la UNAH han demostrado que los bienes considerados patrimonio bibliográfico universitario, carecen de un tratamiento adecuado desde la universidad como institución que lo atesora y máxima responsable de su protección, conservación y preservación en la persona de la rectora; el Centro Provincial de Patrimonio también es responsable en alguna medida de lo que sucede en la actualidad, pues son ellos con sus instituciones socioculturales los que poseen la metodología y las técnicas para proceder con estos bienes.

Por tanto, el indicador más significativo está relacionado con la promoción del patrimonio universitario en la UNAH, lo que no representa una deficiencia  de la actualidad, sino que viene desde el mismo momento en que se efectuó el levantamiento e inscripción de los bienes en el 1998. No se aprovechó esta fecha para establecer el vínculo entre la universidad y las instituciones socioculturales de la provincia y el municipio para el seguimiento de los bienes ni la vinculación de la comunidad universitaria en todo este proceso.

La mayoría de la comunidad universitaria a pesar del desconocimiento de la existencia de bienes culturales en el centro considerados patrimonio cultural,  reconoce la importancia del estudio del mismo y se siente identificada con el tema, y valora a los fundadores de la universidad y a los medios de difusión como pilares fundamentales para la promoción, preservación y protección del patrimonio universitario.

Los medios de divulgación de la universidad, entre los que se encuentran: boletines divulgativos de las facultades, boletín Agrario antiguamente denominado Horizontes, página y sitios web de la universidad y del departamento de Extensión Universitaria, la radio universitaria y las propagandas gráficas, escasamente incluyen dentro de sus temas de programación, la divulgación de los bienes patrimoniales, solamente se dedicaron 3 programas de la radio universitaria y una sección del boletín Horizontes a su difusión en el año 2008.

La entrevista realizada a 15 fundadores de la universidad constituyó una de las técnicas que reveló datos sumamente importantes fue, pues la mayoría expresó que desconocían cuales eran los bienes patrimoniales de la universidad y expresaron que a pesar de los años de trabajo transcurridos en el centro, no habían participado en actividades donde se les diera a conocer este dato tan valioso. Coincidieron en que de tener conocimiento sobre el tema, podían haber influido en el resto de la comunidad universitaria, realizando acciones que despertaran el interés en los más jóvenes por conocer, conservar, proteger y preservar estos bienes.

Conclusiones parciales

Las técnicas empleadas en el estudio permitieron determinar que la situación actual de la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario es desfavorable a nivel nacional. La mayoría de las personas que trabajan en las bibliotecas universitarias y que tienen a su cargo la responsabilidad de resguardar estos bienes y que deben interactuar directamente con el patrimonio bibliográfico, tienen escasos conocimientos de lo que es patrimonio bibliográfico universitario, qué fondos lo componen, el valor de los mismos, la importancia que reviste para una universidad contar con este tipo de documentos y cuál es el tratamiento que deben ofrecerle.   

El principal factor que atenta contra un trabajo eficiente y efectivo es el poco nivel de gestión de la promoción cultural que se realiza en cada uno de los centros universitarios del país, que parte desde el escaso conocimiento y preparación que sobre el tema se posee, así como la falta de integración de los procesos sustantivos universitarios.

La situación específica del caso UNAH demuestra más detalladamente lo que sucede en cada una de las universidades y las razones que son causa de esta situación.

El grupo de recomendaciones que se expone busca estrechar los vínculos entre las instituciones socioculturales de las universidades cubanas, desde orientaciones metodológicas o estratégicas que partan del proceso de Extensión Universitaria, pero potenciando la relación entre los tres procesos: docencia, investigación y extensión.

3.3-  Recomendaciones para la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario

Resultado de la investigación realizada en las universidades cubanas (con énfasis en el caso UNAH), se proponen las recomendaciones que a continuación se detallan. Ellas constituyen un subsistema del Programa de Promoción Cultural del Patrimonio Bibliográfico Universitario cuya fundamentación podrá constituir parte de otro estudio.

En su elaboración resultó esencial caracterizar la realidad cultural de la comunidad universitaria, tomando como ejemplo las particulares de la UNAH, de forma tal que se pudiera influir, incitar y estimular efectivamente el desarrollo sociocultural, a partir de la participación de todos los miembros de la comunidad en los procesos generados por ellos mismos para la promoción, protección y preservación del patrimonio bibliográfico universitario. Estas características que tipifican a la UNAH son:

· La comunidad universitaria requiere de un proceso de promoción cultural efectivo y dinámico, pues se ha podido apreciar que a pesar de diagnósticos realizados y de la adecuada organización y planeación de actividades de promoción de cultura realizadas en el centro, no se concretan cuantitativa y cualitativamente como se desea; 

· los comunitarios no aprovechan las instituciones socioculturales  con que cuentan en su instalación, ni los espacios y opciones que se presentan, a pesar de ser una población en la que predomina la juventud, los cuales poseen todas las energías, laboriosidad y dedicación que caracteriza a esta generación; 

· cuentan con carreras de las Ciencias Sociales, aunque se estudian diversas carreras con perfiles y campos de acción tan variados, que provocan que se presente una confrontación de diferentes culturas desde el punto de vista de la profesión de cada cual, lo que sería muy beneficioso e importante si se supiera aprovechar; 

· se arrastra desde años anteriores la escasez de estudios científicos sobre el tema patrimonial en la universidad, aunque se aprecia en estos últimos períodos un acercamiento mayor al tema, pues con lo poco que se ha experimentado se ha logrado estimular a la comunidad universitaria, pero carecen de información adecuada para asumir los roles que a cada uno les toca jugar. 

Además de las deficiencias analizadas, se debe tener en cuenta la participación de los diferentes actores de la comunidad universitaria como un compromiso para la acción, una actitud para asumir la realidad en la cual se desarrollan, compatibilizar intereses a pesar de las diferencias, e involucrarse en el proceso.

Resulta imprescindible que los comunitarios sean conscientes de sus fines e intereses, protagonistas y responsables de sus acciones y conocimientos. Con esto se logrará que las actividades que se programen se desarrollen desde los tres procesos básicos de la participación: el conocimiento de la realidad, el flujo de comunicación eficiente y la educación para la participación.

Recomendaciones:

1. Insertar en el Programa Nacional de Extensión Universitaria, dentro de sus lineamientos generales: Potenciar la promoción, preservación y protección del patrimonio cultural universitario en defensa de los valores esenciales de la identidad nacional.
A partir de este nuevo lineamiento se pusiera establecer una estrategia particular, donde se integraran las categorías de promoción, preservación y protección, dirigidas específicamente al patrimonio cultural universitario, sin hacer distinción entre los tipos de patrimonio, ofreciéndole a cada universidad la posibilidad de adecuarlo según los bienes patrimoniales que posee. 
2. Fortalecer la gestión de la extensión universitaria en la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario, a partir de la interrelación más directa y bidireccional con las instituciones socioculturales de las universidades y la comunidad no universitaria.
Es necesario que este fortalecimiento se realice desde la tendencia procesal, para desempeñar un trabajo sistémico e integrador, teniendo en cuenta que muchas de las instituciones socioculturales que se encuentran insertadas dentro de las universidades no se utilizan con el objetivo de promover cultura y las que se encuentran fuera del recinto universitario, por falta de gestión no permiten una interrelación directa, obstaculizando el cumplimiento del objetivo que se persigue.

Trabajar la gestión como proceso garantizaría que los comunitarios tuvieran una participación dinámica, consciente y transformadora, así como que la relación se establezca desde la universidad hacia la sociedad y viceversa.
3. Capacitar al personal que trabaja directamente con el patrimonio bibliográfico universitario acerca de la conservación, preservación y protección del patrimonio bibliográfico universitario.
La capacitación puede realizarse desde el diseño de cursos de postgrado y diplomado, específicamente para aquellas personas que interactúan diariamente con el patrimonio bibliográfico, quienes resultan ser en la mayoría de las universidades, los bibliotecarios o técnicos de las bibliotecas universitarias. 

También pudieran efectuarse presentaciones de estos bienes patrimoniales, acompañados de talleres donde se expliquen y demuestren los principios básicos de la  conservación, preservación y protección, expandiendo la capacitación al resto de la comunidad universitaria.
Las recomendaciones analizadas permitirán evaluar la formación de valores de conservación, protección y preservación el patrimonio bibliográfico universitario desde los tres procesos sustantivos con el objetivo de preservar la cultura profesional.
Conclusiones
- La sustentación teórica del patrimonio bibliográfico universitario constituyó un elemento esencial en el estudio y diagnóstico de las categorías preservación, conservación y protección desde un enfoque de proceso de promoción cultural. 

- Las técnicas empleadas en el diagnóstico de la situación del patrimonio bibliográfico permitieron determinar que: la situación actual de la promoción cultural del patrimonio bibliográfico universitario está en una situación desfavorable a nivel nacional, pues la mayoría de las personas que trabajan en los lugares donde por lo general se resguardan estos bienes y que deben interactuar directamente con los mismos, tienen escasos conocimientos de lo que es patrimonio bibliográfico universitario, los fondos que lo componen, el valor de los mismos, la importancia que reviste para una universidad contar con este tipo de documentos, cual es el tratamiento que deben ofrecerle.

- Se requiere desarrollar de forma priorizada en cada miembro de la comunidad el sentimiento de identidad y respeto hacia los bienes con valor patrimonial, a partir de establecer una activa relación comunidad universitaria - patrimonio bibliográfico universitario.  

- El nivel de gestión de la promoción cultural del patrimonio bibliográfico es escaso debido al poco conocimiento que sobre el tema se posee, así como la falta de integración de los procesos sustantivos en este proceso.

- El estudio de caso UNAH demostró encontrar las mismas dificultades encontradas en ella, en otras universidades cubanas. 

- Para promover y preservar el patrimonio bibliográfico es necesario estrechar los vínculos entre las instituciones socioculturales de las universidades cubanas, desde orientaciones metodológicas o estratégicas que partan del proceso de Extensión Universitaria, pero potenciando la relación entre los tres procesos: docencia, investigación y extensión.
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